
  
    
  


  
    Detective Laura


    


    Un día como otro cualquiera.


    La detective Laura Lupo abrió los ojos y se preguntó dónde estaba. No era su cama, de eso estaba segura. Levantó ligeramente la cabeza para inspeccionar a su alrededor pero se vio obligada a dejarla caer sobre la almohada, por las punzadas de dolor que el movimiento repentino le había causado. Ahora ya, prevenida, Laura intentó incorporarse con más calma, despacio, permitiendo que su dolorida cabeza se acostumbrara al cambio de posición.


    Primero observó al hombre que enredado entre las sabanas le daba la espalda, aún dormido. No recordaba su nombre, ni siquiera recordaba su aspecto, pero sí recordaba que era bastante aceptable en la cama. Contempló durante unos segundos el culo de su amante, y se dijo a sí misma que por muy borracha que se pusiera, seguía teniendo buen gusto. Hizo un esfuerzo por intentar recordar, pero tan sólo consiguió entrever una noche cualquiera, una noche de bar en bar, de copa en copa, intentando olvidar, intentando encontrar consuelo.


    Sus ojos inspeccionaron entre la penumbra el resto de la habitación de forma minuciosa, casi profesional. Se encontraba en una estancia acogedora, no era una habitación de hotel, como en la que otras veces se había despertado, parecía que su pasajero amante había decidido llevarla a su casa, a su lecho.


    Laura acarició las suaves sábanas de la cama mientras repasaba uno a uno los muebles de la habitación, una cómoda, que sostenía un pequeño televisor, una silla destartalada sobre la que vio sus pantalones, un par de cuadros abstractos decorando las paredes y unas gruesas cortinas impidiendo a la luz del amanecer invadir aquel templo. Detuvo su mirada en la gran estantería que cubría la pared opuesta en la cama y que contenía más libros de los que ella creía haber leído en su vida. Laura descubrió inmediatamente la foto tumbada sobre uno de los estantes.


    Procurando hacer el mínimo ruido posible se levantó de la cama y cogió el marco entre sus manos. Desde el brillante papel, de forma casi eterna, una pareja la saludaba con una alegre sonrisa. Laura no reconoció sus rostros, pero un segundo vistazo al cuerpo desnudo de su amante le bastó para identificarlo. Mierda, aquel hombre debía estar casado, y ella no se acostaba nunca con hombres casados, bueno, en realidad casi nunca, sólo lo hacía si no era consciente de que el hombre con el que pensaba acostarse tenía mujer. O si estaba demasiado borracha. O si el hombre estaba demasiado bueno. En realidad sí solía acostarse con hombres casados, reflexionó, pero era algo de lo que no estaba especialmente orgullosa.


    Laura se acercó a la silla recogiendo la ropa que estaba esparcida por el suelo tan veloz y sigilosamente como fue capaz y se embutió en los pantalones. Mientras sujetaba el arnés que sostenía la pistola bajo el brazo, engarzó la placa en uno de los bolsillos del pantalón. Aún con la camisa desabrochada se dirigió al baño de aquella casa que le era ajena y buscó en el botiquín hasta que dio con una caja de aspirinas. Engulló cuatro de las pastillas sin siquiera acompañarlas con agua y se guardó dos más por si las necesitaba en el futuro. Abrió el grifo de la pequeña pila y dejó que el agua fluyera durante unos segundos antes de lavarse la cara con el cuenco que formaban sus manos. Algo más despejada miró hacia el espejo y sus grandes ojos azules le devolvieron la mirada. Rebuscó entre los cajones hasta dar con una goma y se recogió el rubio pelo sin lavar, en una coleta alta.


    Cuando la puerta del ascensor se abrió para franquearle el paso al portal, Laura aún estaba abrochándose el último botón de la camisa. El sol del amanecer la golpeó como si de un duro contendiente se tratara. Dónde coño estaría su coche. Debía recordar, debía pensar con claridad.


    A ver, piensa, Laura, piensa. Ya está, ya me acuerdo, lo dejé en aquel garito, me vine aquí con el tío este. Laura palpó el bolsillo de la camisa y sonrió para sí misma, bien, por lo menos no había perdido las gafas de sol. Hubieran sido las terceras gafas extraviadas en aquel mes.


    Laura se colocó los oscuros y anchos anteojos para protegerse de aquella luz infernal y levantó su mano mientras gritaba “taxi” con todas sus fuerzas. Cuando el lacerante dolor de la resaca la aturdió, deseó no haber gritado tan alto. Pero ya tenía un taxi, y eso era lo más importante.


    Se montó en el vehículo y se recostó en el asiento mientras indicaba al taxista la dirección del local donde creía haber dejado el coche. Aprovechó los minutos que duró el trayecto para descansar la vista y el cuerpo, mecida por el traqueteo del taxi, mientras atravesaba la gran ciudad. Cuando sintió que el vehículo se detenía abrió los ojos y entregó un billete al conductor, ordenándole que se quedara con el cambio.


    Caminó sin rumbo por un par de callejuelas hasta que apareció ante sus ojos su sedán negro. Laura sonrió satisfecha y entró en el vehículo mientras encendía un cigarrillo de un recién descubierto paquete, que había encontrado rebuscando en uno de los bolsillos. Cuando arrancó el motor fue consciente de la hora. Faltaban pocos minutos para empezar su turno y no debía llegar tarde. Laura pisó el acelerador a fondo mientras accionaba el mando que activaba las señales luminosas camufladas en el salpicadero del coche. Se incorporó a la avenida raudamente, ignorando por igual señales y semáforos, mientras esquivaba los vehículos que no se apartaban a su paso.


    Derrapando ruidosamente detuvo el automóvil frente a su destino. Apagó las luces de emergencia y bajó del coche dando la última calada al cigarro. Había hecho el trayecto en un tiempo récord. Laura pasó por alto todas las miradas indiscretas que había provocado, excepto una. El comisario la observaba desde la entrada del edificio con una mezcla de tristeza y enfado. Cuando sus miradas se cruzaron, el comisario agachó la cabeza y negó con ella para sí mismo.


    Laura caminó con paso firme hacia el edificio, atravesando la puerta enmarcada por la inscripción “UDEV Unidad de Delitos Especiales y Violentos. Policía Nacional.” Una vez en el interior se quitó las gafas tintadas permitiendo que sus ojos se acostumbraran a la penumbra.


    -Detective Lupo, el comisario me ha pedido que le indique que la espera en su despacho –la abordó con voz trémula uno de los agentes más jóvenes de la unidad-. Parecía enfadado.


    Laura no se molestó en contestar a su compañero y caminó erguida hasta la puerta que separaba las dependencias del comisario del resto de la comisaría. Se detuvo y, aspirando profundamente, entró sin siquiera llamar a la puerta.


    -Ah, Lupo, pasa, por favor, siéntate.


    Laura tomó asiento pero no dijo ni una palabra.


    -Quiero hablar contigo, no puedes seguir así, tienes que cambiar –el comisario la miraba con compasión mientras la reprendía.


    -¿Cuál es el problema, señor comisario? No entiendo que pueda tener queja de mí.


    -Y no la tengo, querida, en cuanto a su actividad profesional no la tengo. Es la mejor detective que tenemos ahora mismo, y lo sabe, pero…


    -¿Y no es eso lo único que importa? –Preguntó Laura desafiante.


    -Laura, de veras que entiendo por lo que estás pasando. Él era mi hijo, y tú eras… Tú eres como una hija para mí. No puedo permitir que sigas por ese camino, no quiero dejar que te autodestruyas.


    -Usted, usted no entiende nada –el orgullo de Laura se tornó en rabia-. No tiene ningún derecho a decirme lo que debo o no hacer. Es mi vida, mi vida privada, y usted no pinta nada en ella.


    -Tal vez, Laura, tal vez. Pero en la que sí que pinto es en tu vida profesional, sigo siendo tu superior, y no puedo consentir que hagas un mal uso del coche que se te ha entregado. No puedes conducir como si hubiera una emergencia sólo porque te has despertado a saber donde y a saber como. Por favor, debes reconducir tu vida, debes centrarte, él no querría verte así.


    -Él no está. ¡No está! Está muerto. ¡Muerto! ¿Me comprende? Él está muerto, y no soy yo la que debo superarlo, es usted. ¡Él está muerto! Asúmalo, no volverá, y no le importa lo que yo haga o deje de hacer, porque está muerto. ¡Muerto y enterrado!


    Laura abandono el despacho de su superior dando un fuerte portazo y sin darle tiempo a replicar. Atravesó la comisaría con paso firme y veloz hasta llegar a los aseos. La furia y la rabia la embargaban y ninguna otra cosa pudieron apreciar los compañeros que se cruzaron con ella. Sólo era Laura, furiosa de nuevo, y más les valía apartarse.


    Pero cuando llegó a la seguridad del baño, cuando comprobó que allí no había nadie, cuando consiguió pasar el pestillo con sus temblorosas manos, entonces y sólo entonces se derrumbó.


    Las lágrimas pugnaron por ser derramadas mientras Laura se concentraba en sus pensamientos. Él ya no estaba, y nunca más estaría. Se había ido, la había abandonado, la había dejado sola para siempre. Laura volvió a buscar el paquete de tabaco en sus bolsillos y encendió otro cigarrillo. Allí no se podía fumar, pero estaba segura de que nadie se atrevería a decirle nada, aunque la sorprendieran en el acto. Ahora mismo ni siquiera el comisario tendría valor para enfrentarse a ella. Policías de pacotilla, pensó dejando que su mente divagara.


    Él había muerto con gloria, con honor. Había dado su vida por la patria, por los demás. Claro que el comisario sentía la pérdida de su hijo, claro que él también le añoraba. Pero el comisario estaba orgulloso. Su hijo había muerto en acto de servicio, y eso era un honor para él. Pero ella no creía que en la muerte hubiera honor, no creía que en la muerte hubiera orgullo. Tan sólo quedaba vacío. Únicamente quedaba soledad. Él sólo había dejado un enorme hueco en su interior que Laura era incapaz de llenar por mucho que lo intentara.


    El comisario le pedía que olvidara, que pasara página, que siguiera adelante. Pero ella no quería olvidar. No quería seguir adelante. Porque todo lo que había tenido lo perdió aquel día en que murió una parte de ella. Cuando entre salvas y honores le sepultaron, el cuerpo de su amado no estaba solo. Se había llevado con él una parte de ella, una parte que jamás podría recuperar. Y ahora sólo quedaba una cáscara amarga y vacía de Laura.


    Contuvo las lágrimas mientras deseaba que él apareciera mágicamente para abrazarla, para consolarla, para decirle que no pasaba nada, que todo había sido una pesadilla. Pero Laura sabía que no había sido un mal sueño, sabía que nunca volvería.


    -Como te echo de menos –dijo sin hablarle a nadie en particular-. Te necesito a mi lado. ¿Por qué me dejaste? ¿Por qué me abandonaste? ¿Por qué? –Laura no consiguió retener el llanto por más tiempo y se abandonó a su amarga soledad.


    Recostada contra la pared de los lavabos, sintió como se le clavaba en la piel la placa que llevaba enganchada en los pantalones. La cogió y leyó la inscripción una y otra vez, de forma obsesiva, “Cuerpo Nacional de Policía.” Cuando sintió que no podía más gritó, gritó con todas sus fuerzas. Gritó desde lo profundo de su alma, y eso la hizo sentir mejor. Estaba convencida que toda la comisaría habría oído su grito, pero también sabía que nadie se atrevería a preguntarle el porqué.


    A los pocos minutos se encontraba mucho más tranquila. Era una mujer fuerte, no podía dejarse superar por los sentimientos. Vivía y competía en un mundo de hombres y no podía mostrarse débil bajo ningún concepto. Se lavó la cara con abundante agua y engulló las dos aspirinas que había tomado prestadas de casa de su amante. Necesitaba un café, o tal vez algo más fuerte.


    Salió del servicio haciendo caso omiso a las miradas de algunos de los agentes que la observaban con curiosidad, seguramente por haber oído su grito, y se plantó frente a su mesa. Revisó los papeles en busca de alguno que le indicara su nueva tarea, pero no encontró nada, no tenía ningún caso asignado por el momento. Seguramente no tardarían en endilgarle algún expediente horrible para que lo solucionara. No era una mujer vanidosa, pero debía reconocer, en honor a la verdad, que tenía uno de los porcentajes de casos resueltos más altos de todo el cuerpo.


    También debía aceptar que, sobre todo, debido a sus métodos poco ortodoxos, muchos de los delincuentes que atrapaba acababan siendo puestos en libertad. Ese era su gran estigma en el cuerpo, ella era la agente que los atrapaba, pero también solía ser la que los dejaba escapar. Seguramente por eso ya no solían pasarle casos importantes, excepto que la cosa fuera tan horrible y desquiciada que la consideraran la única capaz de hacerse cargo. Y por eso había acabado destinada allí, a la Unidad de Delitos Especiales y Violentos, donde a veces los métodos no importaban tanto como los resultados, bajo la supervisión del padre del hombre al que una vez amó, y al que seguía amando.


    Laura desechó con un ademán aquellos pensamientos que no la conducían a ninguna parte y dirigió sus pasos a la entrada del edificio. Cuando salió nuevamente a la calle, el sol volvió a enfrentarse a ella con toda su fuerza. Laura comprendió que el astro rey tenía todas las de ganar, así que utilizando como único escudo sus gafas oscuras, cruzó la calle lo más rápido que pudo para refugiarse en un bar cercano.


    En aquel antro había varios compañeros reunidos, desayunando en su mayoría, aunque ninguno pareció prestarle demasiada atención a la detective, ni mucho menos hacer ademán de querer compartir desayuno, mesa o charla con ella. A Laura no le importó lo más mínimo. Ella sería una oveja negra y solitaria, pero le gustaba el negro, y la soledad.


    -Un café –pidió-. Y ponme un chupito de ginebra.


    El camarero, conocedor de su rutina, sirvió el pedido habitual de la mujer. Mientras Laura daba cuenta de su desayuno escuchó la melodía de su teléfono y dirigió la mano hacia la vibración.


    -Detective Lupo- contestó Laura de forma automática.


    -¿Lupo, puedo contar contigo?


    -Por supuesto, dígame, señor comisario.


    -Ha llegado una maleta con un cuerpo a casa del Juez Arturo Alonso. Es el cadáver de una joven, y hay signos de abusos. Quiero que vayas de inmediato. ¿Podrás hacerte cargo?


    -Salgo para allí de ahora mismo.


    -Ah, Lupo, y una cosa más.


    -¿Qué? –respondió altiva.


    -Considérate en cuarentena. No voy a tolerar más comportamientos insubordinados. No me falles o me veré obligado a tomar medidas.


    -Capullo –dijo Laura cuando colgó el teléfono.


    La detective Lupo apuró de un trago el café y acabando con el contenido del pequeño vaso de licor se dirigió a la calle. Después de todo, aquello sólo era un día normal, un día como otro cualquiera.


    ***


    La joven cerró con llave la puerta del despachó y se aseguró que hubiera quedado bien bloqueada. En los tiempos que corren, cualquier precaución es poca, pensó. Sin miramientos, de forma rutinaria, dejó caer el manojo de llaves en el interior del bolso y abandonando la protección de la finca salió a la calle.


    La muchacha no vestía de forma ostentosa, una falda por debajo de las rodillas y una camisa discreta, cubierta por una sobria americana, era el atuendo que solía usar para trabajar. Elegante pero informal, y sin estridencias. Aún así pudo observar como un par de hombres con los que se cruzó de camino al aparcamiento se giraban para mirarla. Estaba muy orgullosa de su cuerpo y lo cuidaba como el templo que era. Acudía, como mínimo, una hora diaria al gimnasio y no abusaba de copiosas comidas ni del alcohol, todos estos sacrificios le permitían lucir una escultural figura. Con su metro setenta, aproximado, sus cincuenta y pocos quilos y sus largas piernas, era una mujer realmente atractiva.


    Cuando por fin llegó a la altura de su vehículo y rebuscó en el bolso, descubrió que no había llaves que encontrar. Mierda, pensó, deben habérseme caído en la puerta, al cerrar. Volvió sobre sus pasos convencida de que en el rellano de la finca la estaría esperando el llavero, huérfano y desamparado. Recorrió el camino de vuelta despacio, mirando cuidadosamente por si, casualmente, encontraba lo que buscaba. Cuando llegó al edificio de la oficina descubrió que sin llaves para abrir la puerta, tenía un pequeño problema para entrar. Pero como para casi todo hay solución en esta vida, llamó a los timbres del portero automático hasta que un vecino de oficina se prestó a ayudarla franqueándole el paso. Las llaves no estaban.


    La mujer maldijo su suerte y supuso que algún empleado del edificio las habría encontrado. Al día siguiente le tocaría poner un cartel en el ascensor preguntando por el llavero extraviado, pero ahora su objetivo era regresar a casa. Así que por tercera vez recorrió el camino que separaba el despacho de la calle y solicitó un taxi para que la acercara a su destino.


    Cuando llegó a su apartamento se encontró con el mismo problema que ya había experimentado, sin llaves para abrir las cerraduras que nos protegen, nos es bastante difícil acceder a nuestros hogares. Pero como toda joven sociable, que vive en un barrio con más jóvenes sociables, tenía una vecina, que había acabado por convertirse en amiga, y que guardaba una copia de las llaves por si llegaba la policía con una orden de registro, estallaba una cañería de gas, se inundaba la finca o, como en este caso, mucho más probable, se extraviaba la copia original.


    La muchacha descubrió aliviada que su amiga y vecina se encontraba en casa, y con el llavero que esta le facilitó, pudo regresar a su hogar. Pese a lo molesto del incidente, no varió sus costumbres, y tras cambiarse de ropa, se fue al gimnasio cercano para hacer sus rutinarios ejercicios diarios. Algo más de una hora después, volvía a estar en casa, cansada, duchada y relajada. Tras prepararse una cena ligera se dispuso a acostarse. Una vez vestida con el fino camisón se metió entre las sabanas y apagó las luces.


    Un ruido desacostumbrado la hizo levantar de un respingo y encender la luz, pero no vio nada fuera de lo normal. Pensó que el gato no podía ser, dado que no tenía gato, pero quizás fuera algún vecino al que se le hubiera caído algo, tras la pared de papel de su apartamento, o cualquier otra cosa. No había que buscar peligros donde no los había. Se deshizo de sus miedos y volvió a apagar la luz recostándose entre las sabanas. Y se durmió.


    La joven abrió los ojos bruscamente e intentó gritar pero no pudo. Una gran mano masculina se lo impidió apretándole fuertemente los labios.


    -¿Has perdido unas llaves, preciosa? – le susurró una voz ronca al oído-.Creo que yo las he encontrado.


    La muchacha intentó zafarse de su captor moviéndose con brusquedad, pero le fue imposible, el hombre que la retenía era mucho más fuerte que ella. El cazador acercó los labios al oído de su presa y siseó para hacerla comprender que no debía hacer ruido.


    -No vas a gritar muñeca, ni vas a escapar –susurró el hombre mientras liberaba de su cinto una gran navaja-. Porque si lo haces… ¡BAM!


    El desconocido agarró rápidamente el cuchillo y en centésimas de segundo lo presionó contra el vientre de la chica. Ella pudo notar la presión de la afilada punta contra su piel, y comprendió que el más mínimo movimiento haría que esa afilada cuchilla se incrustara en su interior, con consecuencias, probablemente, desastrosas. Aquel hombre parecía diestro en el manejo del cuchillo y no debía arriesgarse.


    Con los ojos relucientes por el pánico, la joven asintió con un movimiento de cabeza. El hombre que la mantenía atrapada retiró la mano que le cubría el rostro despacio, dispuesto a volver a amordazarla si veía el menor indicio de peligro. Pero ella no gritó.


    -Bien preciosa, bien… Si te portas bien no te haré daño –siseó el hombre por lo bajo-. ¿Cómo te llamas, pequeña?


    -Me… me llamo Bianca –consiguió responder la joven pese al terror que la embargaba.


    -Muy bien, Bianca, lo estás haciendo muy bien. Ahora sentirás un pinchacito de nada y dejaras de tener miedo.


    El hombre cogió velozmente una jeringa que reposaba sobre la mesita de noche y la clavó en el cuello de la mujer, introduciendo de una sola vez el viscoso líquido que contenía, en su cuerpo. Ella intentó gritar, pero su captor volvía a impedírselo presionando con fuerza sus labios con la mano. A los pocos segundos sintió como un calor reconfortante la invadía, como el miedo la abandonaba. Ya no estaba asustada, no había motivos para temer, todo estaba bien, no había ningún problema. Bianca se descubrió sonriendo de forma bobalicona cuando aquel hombre malvado las soltó.


    -¿A qué ahora ya estás mucho más tranquila? –Preguntó el agresor con sorna.


    Bianca asintió todavía tumbada sobre la cama y notó como la habitación daba vueltas a su alrededor. Una repentina náusea la obligó a levantarse y a correr hasta el servicio. Inclinándose sobre el retrete vació el contenido de su estomago. El hombre no le impidió que saliera de la habitación, simplemente la siguió tranquilamente.


    -No te preocupes, las náuseas pasarán enseguida, ya lo verás –dijo con voz suave-. Ahora quiero que te vistas y te vengas conmigo.


    Bianca no sabía muy bien porque, pero aquella idea le parecía tan buena como cualquier otra. Volvió a su habitación, tambaleándose por el pasillo, y se sentó en la cama, intentando centrar sus pensamientos. El hombre, que ya no parecía tan malvado, abrió el armario y seleccionó uno de los vestidos ceñidos que solía usar para salir de fiesta. Se lo tendió y Bianca comenzó a ponérselo.


    -Primero tienes que quitarte el camisón, preciosa –le sugirió el extraño-. Deja que te ayude.


    El hombre le quitó de encima el vestido a medio poner y con suavidad, con delicadeza, haciendo que sus manos resbalaran por la piel de Bianca, haciendo que se estremeciera de placer, le quitó el camisón. Ella no se resistió, sabía que no era correcto dejarse manejar así, pero se sentía bien, se sentía a gusto y feliz. Allí estaba, sentada, desnuda sobre la cama, con un extraño manoseándola, pero no le preocupaba demasiado, lo único que deseaba era que la cabeza dejara de darle vueltas, ese era su único problema.


    -Es… estoy mareada –balbuceó Bianca entre las brumas de su mundo-. No… me encuentro… demasiado… bien…


    -No te asustes, es normal –contestó el hombre malvado que ya no parecía tan malvado-. Ahora te vas a ir conmigo, y jugaremos tú y yo. Si te portas bien, volverás a ser libre, si te portas mal, te mataré.


    Bianca rió tontamente ante aquella ocurrencia sin ser consciente que su vida pendía de un hilo, un hilo resquebrajado, desgastado, peligrosamente deshilachado. El cazador recorrió el cuerpo de la muchacha con ternura, acariciando cariñosamente cada centímetro, deteniéndose en los pechos, rearándose en las caderas, perdiéndose entre los muslos hasta alcanzar la humedad que ella escondía. Cuando los dedos del hombre entraron en contacto con el sexo de ella, paró en seco y retiro las manos.


    -Ahora no, ahora no preciosa, ya habrá tiempo de sobra –dijo mientras le pasaba el vestido por la cabeza con brusquedad-. Vamos, ven, sígueme.


    Bianca se levantó y caminó zigzagueante tras su captor, sin ser consciente de porque lo hacía. Simplemente sentía que debía hacerlo. Salieron del apartamento cerrando la puerta a sus espaldas y bajaron juntos en el pequeño ascensor. Bianca sintió una náusea al ponerse en marcha el elevador pero fue capaz de contenerse. Cada vez se sentía más cansada, más mareada, más indispuesta.


    Abandonaron el edificio y llegaron hasta una furgoneta negra con cristales tintados. El extraño abrió la portezuela lateral de la parte trasera e indico a Bianca que subiera al vehículo. Como pudo, la chica se izó y se recostó en uno de los asientos cerrando los ojos.


    -Has tardado mucho, cariño –dijo una voz desde el asiento delantero.


    Bianca se sorprendió de oír aquella voz femenina que no le era familiar, haciendo un esfuerzo enorme, intentó ver de quien se trataba. La sorpresa fue enorme cuando descubrió que era ella misma la que conducía. No era posible. Cómo podía estar conduciendo si estaba sentada detrás. Debía estar alucinando. Desechó aquella idea por inútil y volvió a tumbarse, los parpados le pesaban, las fuerzas la abandonaban, repentinamente todo se volvió negro.


    -No he tardado tanto, arranca –fueron las últimas palabras que escuchó la muchacha antes de perder el sentido.

  


  Un hombre malvado.


  Bianca abrió los ojos y parpadeó varias veces hasta que sus ojos se acostumbraron a la poca luz penumbrosa que la deslumbraba. Le dolía la cabeza, tenía el cuerpo en una posición incomoda y notaba la boca pastosa. Intentó mover sus entumecidas extremidades y se sorprendió al descubrir que no estaba en su cama, si no sobre una superficie dura y fría. Pensó que se habría caído durante la noche y que debía estar sobre el suelo de su habitación. Pero eso no explicaba la desagradable sensación que sentía en todo el cuerpo. Recordó aquella noche, hacía muchos años, en las fiestas de su pueblo, en la que, habiendo una apuesta de por medio, había acabado con el contenido de una botella de tequila. Le vino a la mente la mañana siguiente a aquella hazaña. Pues en aquel momento se sentía de forma similar. Pero peor.


  Intentó enfocar la mirada, pero no era capaz de identificar nada de lo que la rodeaba. Despacio, con cuidado, apoyándose con ambas manos, se incorporó para escrutar a su alrededor. Lo que vio la dejó momentáneamente noqueada. Desde luego, aquella no era su habitación. Entrecerrando los ojos para protegerse de la escasa luz que se filtraba por una pequeña trampilla y que le quemaba las retinas, fue capaz de deducir que se hallaba en un sótano polvoriento, con cajas apiladas entre sinfín de muebles viejos. También pudo ver que ella se encontraba sobre una mesa en una zona que parecía haber sido despejada por el método de amontonar todo lo que antes allí había en un rincón.


  De pronto un ruido, un vuelco al corazón. Una puerta que chirría al abrirse, un pánico descontrolado que sube por la espalda. Unos pasos que bajan escaleras, una mujer aterrorizada que se tumba sobre la mesa, que cierra los ojos con fuerza, deseando, paradójicamente, despertar.


  Tumbada de nuevo sobre la fría superficie, Bianca escuchó como aquellos pasos misteriosos acababan con los escalones y se acercaban a ella. Sintió como unas manos delicadas le acariciaban el rostro con ternura, pero no se atrevió a abrir los ojos.


  -Veo que aún no has despertado –habló una mujer de voz dulce-. Siento de veras todo esto que va a pasarte, desearía que no tuvieras que sufrirlo, pero no puedo hacer nada por ti, tu destino está escrito para ser leído. O lo estará muy pronto.


  Bianca no entendió aquellas proféticas palabras, pero pensó que tal vez podría encontrar ayuda en la mujer de voz triste. Lo último que recordaba era estar a salvo, enredada entre las sábanas de su cama, necesitaba algún tipo de respuesta, y quizás podría conseguirlas de aquella mujer. Incluso podría intentar escapar, era una mujer fuerte, atlética, deportista, debía aprovechar cualquier oportunidad para huir. Al abrir nuevamente los ojos se sorprendió al ver su propia imagen devolviéndole la mirada desde un espejo.


  -Hola cariño, por fin has despertado –habló el reflejo-. ¿Quieres un poco de agua?


  -¿Quién eres? ¿Qué me has hecho? –Preguntó Bianca a la mujer que se parecía a ella y que había confundido con su reflejo. Alargó la mano, desorientada, con la intención de acariciar aquella melena color fuego que tanto se parecía a la suya.


  -Soy Carolina, y soy tu amiga. Toma bebe –dijo tendiéndole un vaso medio lleno-. Tienes que portarte bien, no le hagas enfadar, si le haces enfadar lo pagaremos las dos.


  -¿Pero quién? ¿Por qué? ¿Qué está pasando? – Bianca estaba desconcertada. Cogió el vaso de agua y se lo bebió de un solo trago-. ¿Por qué te pareces tanto a mí?


  -Él me quiere así, y a ti te ha elegido porque también te pareces a ella. Os lleva mucho tiempo vigilando, a ti y a las otras –dijo Carolina tristemente-. No es tú culpa, no podías hacer nada, él te ha elegido y ahora que se siente libre va a vengarse.


  -Ayúdame –suplico Bianca-. Ayúdame a salir de aquí.


  -No puedo, querida, debo cumplir sus ordenes, le pertenezco. Y si te ayudo a escapar me matará.


  -Pues escapa conmigo – Bianca no entendía nada, pero estaba dispuesta a jugar sus cartas hasta el último intento.


  -No puedo, de verdad, ya te he dicho que le pertenezco, soy suya.


  -No, no, no le perteneces, no perteneces a nadie más que a ti misma – Bianca intentaba comprender lo que aquella mujer le decía sin conseguirlo.


  -No es su culpa, es un buen hombre, pero sufre mucho, sufre mucho…


  -¡Ayúdame! ¡Por favor!


  -Prométeme que te portaras bien. Si te portas bien tal vez cambie de idea, si te portas bien tal vez no te mate.


  Aquella última frase fue demasiado para Bianca. Debía escapar, y debía hacerlo antes de que volviera el hombre misterioso al que Carolina pertenecía. Con un esfuerzo sobrehumano ignoró sus síntomas físicos y se levantó de un salto. El repentino movimiento alertó a todas sus terminaciones nerviosas que se pusieron a gritar de dolor al unísono. Bianca hizo caso omiso a lo que su cuerpo le decía, consciente de que si se derrumbaba perdería toda oportunidad de escapar. Elevó la pierna todo lo que fue capaz y con un movimiento certero, practicado cientos de veces en el gimnasio, pateó a Carolina en el pecho haciéndola retroceder y caer sobre una pila de cajas.


  Con su carcelera fuera de combate, Bianca pensó que ya tenía parte del trabajo hecho. Miró a su alrededor hasta que descubrió las destartaladas escaleras por las que debía haber bajado Carolina y corrió hacia ellas como si la vida le fuera en ello, algo que, de hecho, era bastante acertado. Cuando llegó al pie de la escala subió saltando los peldaños de dos en dos, de forma bastante ruidosa, hasta llegar a la puerta que separaba el último escalón de su libertad, o eso pensaba. Aunque no tuvo tiempo de comprobarlo. Cuando posó su mano sobre el picaporte con la intención de hacerlo girar, la puerta entera se separó de ella, abriéndose desde el otro lado, y mostrando en el umbral a un hombre realmente cabreado.


  El hombre que la miraba era bastante atractivo, era alto y musculoso. Bianca pensó, contra todo pronóstico, y tal vez debido a la conmoción, que aquel hombre vendría a ayudarla, a rescatarla, a sacarla de allí. Pero obviamente se equivocaba. El hombre la miró con furia, y aplicando una fuerza considerablemente mayor de la necesaria, la empujó. Bianca cayó de espaldas por las escaleras, rebotando escalón tras escalón hasta que el suelo del sótano salió a su encuentro. En ese momento, tendida sobre el frío piso y casi sin conciencia, todos sus puntos de dolor, que llevaban protestando durante todo el periplo sin ser escuchados, se tomaron la revancha, celebrando una fiesta a la que Bianca no fue invitada.


  La mujer intentó levantarse pero no pudo. Sus piernas no respondían, sus brazos no hacían nada por ayudarla y su cabeza, que sólo hacia que dar vueltas, no colaboraba. Lo único que pudo hacer fue llorar desconsolada mientras escuchaba pasos que se le acercaban desde dos direcciones distintas, unos bajando las escaleras, los del hombre, supuso, y otros a su espalda, los de Carolina, seguramente, ya recuperada.


  -Lo siento, Amo –escuchó que decía Carolina-. Me atacó, me empujó. Perdóname Amo.


  Bianca sintió como la mujer de la que había escapado se arrodillaba junto a ella y suplicaba perdón al hombre que ya había bajado las escaleras.


  -Ya hablaremos tú y yo, ya pensaré cómo castigarte por tu descuido- dijo el hombre visiblemente molesto-. No creas que te vas a librar de esta. Serás castigada con severidad. Pero no ahora, ahora tengo otras cosas de las que ocuparme. Vete de aquí, déjanos a esta jovencita y a mí, ahora debo ocuparme de ella.


  -Por favor, Amo, no seas muy duro con ella –suplicó Carolina todavía de rodillas en el suelo.


  -¡Te he dicho que te vayas! Fuera de aquí –exclamó el hombre mientras daba una patada con todas sus fuerzas en la cara de la mujer que imploraba-. No te atrevas a decirme cómo tengo que actuar.


  Carolina gritó y se llevó las manos a la cara para intentar amortiguar el dolor. Sin decir nada más, con los ojos anegados en lágrimas, se levantó y subió las escaleras cerrando la puerta del sótano tras de sí.


  Bianca escuchó la conversación entre las brumas del dolor y la angustia, sintiendo la patada como propia. ¿Quién sería aquel hombre que era capaz de tratar así a una mujer que le era tan fiel? ¿Cómo la trataría entonces a ella? Estaba segura de que mal.


  El hombre se agachó sobre Bianca y le agarró de la roja melena estirando con fuerza para que se pusiera en pie. La muchacha gritó al sentir el terrible dolor mientras era izada por su captor. Así se quedó, sujeta de los pelos, dado que las piernas no la sostenían, frente a su agresor. Sus ojos, totalmente cubiertos por lágrimas, buscaron la mirada del hombre que la maltrataba, intentando encontrar un resquicio de humanidad al que poder aferrarse, pero aquellas pupilas, del color de la miel, no parecían albergar nada más allá del resentimiento.


  -¿Por qué…? ¿Por qué me haces esto? –Preguntó la joven entre sollozos con un hilo de voz-. ¿Qué te he hecho?


  -Pensaba que serías como ella. Ella se parecía a ti. Pero ella era buena, ella nunca hubiera intentado huir de mí –una lágrima recorrió la mejilla del hombre mientras recordaba-. Ahora tendré que matarte. Él la mató, no aprobaba su comportamiento y la mató. Me obligo a matarla. Y ahora tengo que matarte a ti, porque yo tampoco apruebo tu comportamiento.


  -Por favor, no me hagas daño, haré lo que tú quieras.


  -Ella también dijo lo mismo. Pero era tarde, tarde para ella, y ahora tarde para ti.


  El hombre la arrastró hasta la mesa cogida por los pelos. Bianca gritó y pataleó durante el corto trayecto, pero no sirvió de nada. La subió a la fuerza a la mesa y la dejó allí tendida. La joven intentó levantarse, pero al mover su brazo derecho sintió un dolor tan agudo que casi perdió el sentido. Pudo comprobar horrorizada que su brazo colgaba inerte, en una posición imposible. Debía habérselo roto al caer por las escaleras. Hasta ese momento, tal vez por estar la fractura caliente o tal vez por el gran dolor que sentía en el resto del cuerpo, no había notado cuanto le dolía el brazo, pero en el momento fue consciente de la rotura, comenzó a sentir las palpitaciones que amenazaban con desmayarla.


  Su carcelero, lejos de apiadarse o amilanarse ante aquella imagen, pareció disfrutar viendo el sufrimiento de su presa. Sonriendo con malicia, acercó su cara a la de ella, y con una lengua, que a Bianca le recordó a la de una hiena, lamió el rostro de la muchacha regodeándose en su sufrimiento.


  -Por favor, déjame marchar –suplicó la joven-. No contaré nada a nadie, no diré una sola palabra, pero déjame ir, por favor.


  -¡No vas a ir a ningún lado, zorra! –Gritó enfurecido el hombre malvado-. Y más te vale empezar a portarte bien, si no, sabrás lo que es sufrir de verdad.


  Bianca pudo ver como la mano de su captor se alzaba para bajar instantes después, rauda, para estrellarse contra su rostro, dejándola marcada y dolorida. No entendía por qué le hacían aquello, no sabía qué había hecho para merecer tal castigo.


  Bianca no era creyente, nunca había confiado su vida a ningún dios todopoderoso, y siempre había pensado que cada persona dependía de sí misma para encontrar la felicidad y la paz. Creía firmemente en el hombre como especie más allá de cualquier poder divino. Pero todas aquellas creencias pasaron a un segundo plano cuando empezó a rezar.


  -Ningún dios va a ayudarte –dijo el hombre malvado-. Créeme, yo ya lo he intentado, y nadie escucha las súplicas.


  Bianca calló, para no empeorar su situación, aunque siguió rezando mentalmente. No sabía si pedir ayuda a la divinidad serviría de mucho, pero algo le decía, que mal no haría. Si había algún dios escuchando sus plegarias, no lo demostró, pues el cazador arrancó el vestido de la joven de un tirón, extrayéndolo por la cabeza de la muchacha y haciéndola gritar de dolor al enredarse la prenda con el brazo inutilizado que no fue capaz de moverse con soltura.


  Repentinamente, la joven se vio a sí misma tumbada en la mesa, de espaldas, con el brazo desgarrado y lágrimas en los ojos. Se vio desde fuera, desde arriba, y pensó que ya había muerto, que por fin se había librado de aquella tortura, durante el breve periodo que pudo contemplar la escena desde fuera de sí, no sintió dolor, no sintió angustia, y dio gracias al cielo por haber atendido sus súplicas. Pero el cielo debía tener otras cosas de las que ocuparse, porqué el dolor volvió, la angustia volvió y Bianca recuperó conciencia de sí misma de nuevo.


  -Mátame, mátame ya o déjame ir, por favor –lloró Bianca-. No sigas torturándome más por favor…


  El carcelero no contestó a las súplicas de la muchacha y haciendo caso omiso a los gritos acarició el cuerpo desnudo de la muchacha con ternura. Aquellas caricias, contra todo pronostico, aliviaron considerablemente el sufrimiento de Bianca, aunque sólo fuera por sentir un contacto tierno sobre la piel.


  El hombre malvado centró sus caricias en los turgentes pechos de la joven cuya piel agradeció el contacto amable, aunque sólo fuera en contraposición a los padecimientos sufridos. Bianca se encontraba en una burbuja de dolor y vivía ya casi por completo ajena a su cuerpo. Poco a poco sintió como a las caricias sensuales se unían tiernamente los labios de su captor. El dolor del cuerpo, exceptuando el del brazo, iba remitiendo para dejar paso al contacto suave de aquellas manos expertas y labios húmedos que la recorrían. Únicamente cuando las caricias rozaban alguno de los puntos magullados o heridos Bianca emitía un leve quejido y las manos se desviaban de su camino para recorrerla en alguna otra dirección.


  Bianca no entendía el cambio de actitud de su captor, que había pasado de agredirla sin piedad a tratarla con ternura, bueno, con la ternura que podía darse en aquella situación. No parecía querer hacerle más daño ni infringirle dolor, por lo menos de momento. Obviamente la muchacha seguía aterrada y no disfrutaba de las caricias, pero las prefería a los golpes. Así que no dijo nada, siguió callada, llorando en silencio, agradeciendo a quien fuera que hubiera intercedido para evitarle mayores sufrimientos.


  Pausadamente, casi con devoción, las caricias y los besos fueron recorriendo todo el cuerpo de la muchacha. Ella no se resistió, y lo único que permitía asomarse a su sufrimiento eran sus ojos anegados en lágrimas y algún quedo gemido angustioso cuando el hombre malvado acariciaba algún punto especialmente dolorido. Bianca pudo sentir como la boca de su captor iba en busca de sus labios. Cuando él la besó, ella respondió sin saber bien porque, tal vez sólo agradecía los cuidados con los que ahora la agasajaba, tal vez deseaba evitar nuevas agresiones, o tal vez, en aquella situación, desorientada, aterrorizada y confusa, se aferraba al beso como único lazo que la unía al mundo de la cordura.


  -No llores, mamá –susurró el cazador mientras recogía las lágrimas de la joven con los dedos, intentando liberar su rostro de aquellos ríos de terror y dolor-. No voy a hacerte daño, no dejaré que él te coja, él no te lastimará nunca más, no llores, mamá.


  


  Ante estas inesperadas palabras, Bianca abrió los ojos y pudo comprobar como su agresor también lloraba abrazado a ella. La joven fue incapaz de apreciar lo irónico de la situación, porque realmente, no estaba capacitada, en ese momento, para apreciar nada. Contra todo pronostico, aquel hombre había comenzado a despertar en ella un sentimiento de lastima. Síndrome de Estocolmo, dirían los psiquiatras, empatía con un alma que sufre contigo, pensarían los religiosos, o simplemente delirios ante el dolor y la muerte sugeriría algún pragmático, incluso alguien podría suponer que no era más que puro instinto de supervivencia. Fuera lo que fuera, Bianca sintió compasión por el hombre que la había maltratado hasta dejarla en aquella situación, y de forma inconsciente, casi automática, le rodeó con el brazo sano y posó la mano en los cabellos del hombre.


  -No me hagas más daño –rogó Bianca mientras enredaba sus dedos con el sedoso cabello de su atacante-. Por favor, no me lastimes más.


  -No te haré más daño, mamá, ahora ya estás a salvo.


  El hombre regresó en busca de los labios de Bianca y la besó haciendo que lenguas, saliva y lágrimas se fundieran entre el dolor y la sinrazón. Bianca, que aún mantenía la mano sana sobre la cabeza de su atacante, le atrajo para sí, devolviéndole el beso. No comprendía por qué lo hacía, simplemente lo hacía.


  El agresor siguió con sus caricias mientras el húmedo beso se alargaba en el tiempo. Poco a poco, fue descendiendo por el cuerpo de la muchacha hasta que sus manos comenzaron a enredarse con el sexo de ella. Cuando Bianca sintió aquellas cálidas manos en su entrepierna regresó de golpe a la realidad de lo que le ocurría. Aquellas caricias, aquel beso, aquella ternura era mentira, sólo era un engaño al que ella se había agarrado para evadirse de la situación. Pero lo que aquel hombre malvado pretendía estaba claro, quería abusar de ella sexualmente, y no podía hacer nada por evitarlo.


  Quizás en una situación de lucidez habría actuado de otra forma, nunca lo sabremos, pero en el estado de dolor y sufrimiento en el que se hallaba, decidió que su única opción de salir de aquella horrible situación era complacer a su agresor. No podía resistirse, no podía huir y desde luego no podía pedir ayuda, así que lo único que podía hacer era dejarse utilizar por aquel extraño, con la esperanza de que si era complaciente, obtendría su libertad.


  Bianca, guiada por aquella esperanza, separó sus piernas permitiendo total acceso al hombre malvado, que entendió el gesto desesperado de la joven como una invitación. Con cuidado, eso si debía reconocerlo la muchacha, introdujo el dedo corazón en el interior del coño de la mujer, acariciando con el resto de los dedos la zona exterior. Bianca se negaba a disfrutar con aquella violación, pero las manos expertas del hombre sabían donde tocar. Bianca se fue excitando más física que mentalmente y su cuerpo comenzó a reaccionar de forma natural.


  Bianca sintió como el hombre introducía en su interior más dedos a medida que su vagina lubricaba. No quería sentir placer, pero aquellas caricias internas estaban acelerando su pulso. El aumento de la presión sanguínea causada por la excitación aumentó de forma horrible el dolor en el brazo roto, que ahora latía al ritmo de la penetración manual. La muchacha notó como poco iba perdiendo la conciencia presa del dolor y del placer. Sus sentidos la traicionaban haciéndola gemir de placer cada vez que el hombre llegaba a lo más hondo de su ser y gritar de dolor cuando se retiraba.


  Cuando el hombre malvado consideró que su presa estaba suficientemente húmeda, cesó sus caricias y se apartó para colocarse entre las piernas de la muchacha. Bianca pudo escuchar como su captor se desabrochaba los pantalones y subía a la mesa hasta ponerse sobre ella. La joven dio un respingo al sentir el contacto de la polla en su sexo pero no protestó, sabía que eso era lo que su agresor deseaba, y temía contrariarle.


  Bianca pudo notar como el erecto miembro del hombre se restregaba entre sus piernas, como poco a poco se iba abriendo paso entre sus labios vaginales y cada vez entraba más en su cuerpo. Bianca estaba húmeda por las caricias recibidas y el agresor actuaba de forma cuidadosa, con ternura, intentando evitar dañar aquella zona tan sensible.


  Con delicadeza fue introduciendo la polla en ella hasta que por fin estuvo toda dentro. Bianca la sentía en su interior, dura y caliente. El cazador comenzó a moverse en vaivén haciendo que el miembro saliera por completo y se volviera a introducir en su interior. Reclinándose sobre la muchacha unió los labios con los de ella y volvieron a besarse. Bianca ya sólo se dejaba llevar mientras el dolor del brazo volvía a amenazar con hacerle perder el sentido.


  Ambos, cazador y presa, lloraban desconsolados, ella por el dolor, la humillación y la frustración, él, por alguna razón que escapaba a la comprensión de la muchacha. Finalmente, tras varios minutos de penetración, las embestidas del hombre se hicieron más rápidas, más violentas. Bianca supo que su violador iba a correrse y pensó que tal vez su suplicio terminaría. No estaba del todo equivocada.


  La joven pudo notar como su carcelero eyaculaba violentamente en su interior, entre jadeos, inundándola con su semilla maldita. El hombre se separó de ella mientras las lágrimas surcaban los rostros de ambos.


  -Me dejaras marchar –preguntó Bianca esperanzada.


  -No, no puedo mamá, él no me lo perdonaría, ahora tengo que acabar lo que he empezado, ahora tengo que hacerlo, por ti.


  El hombre volvió a acercarse a ella portando un gran cuchillo de aspecto afilado y lo acercó al cuello de Bianca. La muchacha sintió como el frío filo del arma blanca rasgaba levemente la piel de su garganta y supuso lo que vendría a continuación. Así que allí acababa todo, ese era su fin, su vida, sus proyectos, sus ilusiones, ya nada importaba, todo acabaría para ella en aquel momento.


  -Perdóname, mamá, necesito que me perdones –sollozó el hombre malvado mientras se enjugaba las lágrimas.


  Bianca supo como acabar con aquella horrible situación, en ese momento comprendió como podía librarse de todo el dolor, de toda la rabia, de todo el sufrimiento.


  -Te perdono –y aquellas fueron las últimas palabras de la muchacha.


  El cazador lloró amargamente mientras la vida de su presa escapaba junto aquel torrente carmesí. Permaneció mucho rato acurrucado al lado del cuerpo inerte de la muchacha, lamentando lo que había hecho, lamentando lo que iba a hacer, lamentando la sangre inocente que aún quedaba por derramar.


  Una maleta ensangrentada.


  La detective Laura Lupo accionó el mando que abría a distancia su sedán camuflado y se sentó en el asiento mientras prendía un cigarrillo. Antes de poner en marcha el motor encendió la radio de onda corta que la mantenía comunicada con la central y solicitó la dirección a la que debía dirigirse. La respuesta no se hizo esperar y Laura arrancó el motor mientras activaba las señales lumínicas ocultas sobre el salpicadero del vehículo. Antes de pisar el acelerador, cogió un disco compacto y lo insertó en la ranura correspondiente.


  “I can't use it anymore. It's getting dark, to dark to see”.


  Laura aceleró el motor del vehículo mientras se alejaba de la comisaría a toda velocidad. Las señales luminosas acompañaban el ritmo de la melodía mientras se lanzaba a su frenética carrera por llegar cuanto antes a su destino. Ella sabía que todo aquel despliegue de autoridad no era necesario, ya no era tan temprano, y la hora punta había pasado, por lo que las calles no estaban demasiado concurridas, además, no importaba si llegaba un poco antes o un poco después, seguramente la zona ya estaba acordonada, y lo más probable fuera que los forenses estuvieran trabajando sobre el terreno. Pero a Laura, al igual que a muchas otras personas, le relajaba conducir, y sobre todo, le relajaba conducir a gran velocidad. Por suerte para ella, podía hacerlo.


  “Feels like I'm knocking on heaven's door”.


  El veloz coche de policía zigzagueaba, sorteando a los vehículos civiles al compás de la melodía, mientras Laura se preguntaba a que nuevo horror iba a tener que enfrentarse. Normalmente, los casos que requerían la presencia de la Unidad de Crímenes Especiales y Violentos eran perpetrados por desquiciados del más alto nivel, así que podía esperarse cualquier cosa.


  -Knock, knock, knocking on heaven's door –repitió Laura varias veces, acompañando a los Guns N Roses que cantaban a través de los altavoces.


  Y para colmo había un juez implicado en el asunto, ni más ni menos que el juez Alonso. Laura no solía prestar demasiada atención a los temas burocráticos y por norma general no le importaban los jueces, pero todo el mundo había oído hablar del juez Alonso.


  “Mama put my guns in the ground. I can't shoot them anymore”.


  El juez Alonso era un peso pesado de la justicia, había comenzado su carrera meteórica hacía muchos años, en un tribunal menor, y al poco tiempo, era titular del primer juzgado penal de la zona. Eso sólo fue el principio, en unos años se convirtió en un pez muy gordo de la justicia, y su ascensión fue imparable. Además, el juez Alonso era el predilecto de los medios de comunicación por sus ansias de protagonismo y sus sentencias, muchas veces polémicas.


  “That cold black cloud is coming down. Feels like I'm knocking on heaven's door”.


  No era capaz de imaginarse quién podría atreverse a cabrear de aquella manera a un juez, y menos a aquel juez. Seguro que él estaba encantado con la situación, más publicidad, más bombo… Aunque el juez era un hombre bastante mayor y su carrera ya había llegado a lo más alto. No, aquella línea de pensamiento no la llevaba a ningún lado. Era muy improbable que el juez estuviera directamente implicado, había formas mucho menos complicadas de saltar a la portada de los tabloides.


  -Knock, knock, knocking on heaven's door – tarareó Laura mientras cavilaba.


  Aún que tal vez sí estuviera implicado de alguna otra forma. El cadáver de una joven con signos de abuso, había dicho el comisario… Quizás fuera el propio juez el que había abusado de ella y había montado el paripé para librarse. No, tampoco tenía ningún sentido, un juez, sobre todo con la experiencia penal de Alonso, sabía que aquellas cosas nunca salían bien. ¿La habría matado la mujer del juez en un arrebato de furia al pillarlos juntos? Tampoco cuadraba, había formas mucho más efectivas de deshacerse de un cadáver, y seguro que Alonso podría encontrar a la persona adecuada para encargarse del asunto de forma discreta.


  “Knock, knock, knocking on heaven's door”.


  Por lo poco que sabía, tenía pinta de ser algo personal. Cuando echara un ojo a la escena del crimen podría averiguar algo más, de momento, poco podía sacar en claro. Laura aceleró a fondo traspasando los lindes de la ciudad, haciendo que el forzado ronroneo del motor se mezclara con las últimas notas de la canción que llegaba a su fin. Condujo a toda velocidad por la autovía varios kilómetros, hasta que finalmente se desvió hacia una de las urbanizaciones para gente adinerada que circundaban la urbe. Ahora llegaba la parte difícil, debía averiguar cual de aquellas casas pertenecía al juez.


  Dio varias vueltas, callejeando entre aquellos chalets que parecían pequeñas mansiones hasta que vio una casa acordonada, con varios coches patrulla aparcados a la entrada, y con un par de agentes intentando controlar a la masa de curiosos que casualmente pasaban por allí, a la vez, todos. Las noticias vuelan en estos sitios, pensó, seguro que todo el mundo ya está al corriente de lo que ha sucedido.


  Apagó el motor de su sedán a cierta distancia y salió del vehículo encendiendo un nuevo pitillo. Se acercó a la masa de curiosos y se abrió paso a codazos. La mayoría de los mirones protestaron por su brusquedad, pero ninguno se atrevió a entorpecer el camino de aquella mujer que parecía la viva imagen de la determinación. Cuando por fin llegó al cordón policial lo traspasó sin miramientos. Un joven agente, al que le había sido encomendada la misión de impedir que la masa borreguil entorpeciera las labores policiales, intentó detenerla amarrándola por el hombro.


  -Disculpe, no puede entrar aquí –dijo el muchacho, algo contrariado por la actitud de seguridad de Laura-. Es un cordón policial.


  -O me quitas la mano de encima o te la comes –contestó Laura sin siquiera hacer ademán de identificarse como agente de la ley.


  Los ojos del joven agente se abrieron como platos por la inesperada respuesta. Laura no conocía al muchacho de uniforme, había demasiados policías para conocerlos a todos. Y este debía ser muy novato, era lo único que podía explicar que él no supiera quién era ella.


  -¡Suéltala! No la hagas enfadar –gritó divertido un compañero del muchacho vestido de uniforme-. Si se cabrea te arrepentirás.


  El novato policía apartó la mano del hombro de la detective lo más rápido que pudo y agachando la vista pidió disculpas sin saber muy bien porque, sólo por si acaso.


  -Panda de inútiles –murmuró la detective mientras se alejaba de los agentes en dirección a la entra de aquel palacete que parecía ser la residencia del juez.


  Laura cruzó el amplio jardín a grandes zancadas, sin molestarse en seguir el sinuoso sendero que lo atravesaba. El agente que custodiaba la entrada a la vivienda si reconoció a la detective Lupo y le franqueó el paso sin problemas, todos los agentes se enteraban, por las buenas o por las malas, de su merecida fama, y ninguno quería problemas con ella.


  Laura tiró el cigarro aún encendido y cruzó el umbral, inmediatamente vio una maleta ensangrentada, que aún contenía los restos mortales de la joven, abierta en el centro de un gran hall. Sin prestar atención a nada más, se acercó para contemplar de cerca el cuerpo de la muchacha.


  -¡Por el Amor de Darwin, Laura! Apártate de ahí –la detective reconoció la voz del forense jefe de la unidad-. Vas a contaminar las pruebas.


  Si cualquier otro le hubiera hablado en aquel tono, lo más seguro es que no hubiera recibido más que un bufido y una completa indiferencia. Pero el doctor Dante Dédalos era una de las pocas personas que podía afirmar que contaba con el respeto de Laura Lupo. Así que, se apartó de la maleta del delito. El doctor Dédalos no era ya un hombre joven, con su pelo cano y su mirada perdida superaría fácilmente los sesenta. Aún así, era un pozo de vitalidad y sabiduría, la cuál era muy apreciada por el resto de la unidad.


  -Ten Laura, ponte esto –dijo el doctor Dédalos mientras le facilitaba una bata de plástico similar a un impermeable-. ¿Dónde anda el subinspector?


  -No sé, anoche tuvo guardia, supongo que lo veré en cuanto el comisario se ponga en contacto con él. ¿Qué tenemos? –Preguntó Laura mientras se enfundaba en el poncho y extraía unos guantes de látex de una caja de cartón que reposaba junto al maletín del forense.


  -Pues de momento no mucho. La maleta ha llegado esta mañana por mensajería, y al abrirla ha aparecido la sorpresa.


  -¿Qué sabemos de la chica?


  -Aún menos. Es una joven de unos veintitantos años, quizás treinta, pelirroja, ojos verdes, piel blanca… Por el color diría que lleva muerta menos de doce horas, pero hasta que no la examine con profundidad no sabría decírtelo con exactitud, y poco más puedo decirte. Mira, fíjate en esto, ves el brazo derecho, parece fracturado.


  -¿Obra de un psicópata? –Preguntó Laura acercándose, ahora sí, debidamente vestida, al cuerpo.


  -Un perturbado seguro, pero no creo que concuerde con un perfil psicopático. Fíjate la posición del cadáver dentro de la maleta, parece como si el que la metió ahí dentro intentara que fuera cómoda, como si no deseara que siguiera sufriendo.


  -Eso es raro –observó Laura con una sonrisa socarrona-. Podrían haber sido dos personas tal vez.


  -Sí, sí que es raro. Y yo diría que es obra de alguna banda organizada. Deberías revisar los últimos casos de nuestro amigo Alonso, tal vez ha encerrado a quien no debía.


  -Parece lo más probable. Pero una banda en busca de venganza tampoco trataría con cuidado el cadáver, lo habrían metido en la maleta de cualquier forma, incluso descuartizándolo, más sangre, más impacto.


  -Sí, ya veo donde quieres ir a parar. ¡Gracias a Darwin! Ya han traído la camilla… –el doctor Dédalos se alejó de la detective mientras daba instrucciones a los camilleros.


  Laura se apartó de la escena para no entorpecer la labor del forense y preguntó a uno de los agentes que por allí pululaban dónde podía encontrar al juez Arturo Alonso. Con las indicaciones pertinentes se quitó las protecciones plásticas y subió al piso superior por la escalera, que ascendía pegada a la pared de la gran sala de entrada a la pequeña mansión. Cuando llegó al rellano del primer piso se asomó y se quedó contemplando durante unos segundos como el forense, ayudado por los sanitarios, intentaba sacar de la maleta el cadáver de la joven causando el mínimo daño posible.


  Laura se dio la vuelta, apartando la mirada de aquel macabro espectáculo, y atravesó sin miramientos la gran puerta doble tras la que debía esconderse el juez, según le habían asegurado. Cuando cruzó el umbral paseó la mirada por aquella sala, que debía ser el dormitorio principal, decorada de forma barroca y con un mal gusto evidente. Pudo comprobar que tanto el juez como su mujer se hallaban, efectivamente, en aquella habitación, rodeados por unos cuantos agentes que tomaban notas y rellenaban papeles.


  -Buenos días, señor Alonso, soy la detective Laura Lupo, de la UDEV –dijo Laura acercándose a la gran cama de matrimonio en la que permanecían sentados el juez y su esposa.


  -Sé quién eres –la escueta respuesta del juez fue acompañada por una mirada de desaprobación.


  -Tendrá que contestarme a unas preguntas.


  -Ya he contestado a sus compañeros todo lo que querían saber, déjennos tranquilos de una vez.


  -Mire, señoría, me da absolutamente igual quien se crea que es. Esto es una investigación policial, y me la han encomendado a mí. Me importa un carajo su cargo, su posición y sus contactos. Ahora mismo es un sospechoso, y contestará a mis preguntas. Si no quiere hacerlo aquí, no tengo ningún problema en detenerle y acabar esta conversación en comisaría.


  -Pregúnteme lo que necesite saber –el juez atravesó con la mirada a Laura, siendo consciente que no tendría el menor reparo en cumplir su amenaza. Ya ajustaría cuentas con la mujer en otro momento.


  -Bien. ¿Qué ha pasado aquí?


  -Pues esta mañana, temprano, a eso de las siete y media, ha llegado un paquete a mi nombre.


  -¿Quién lo ha traído?


  -Un mensajero, no sé. Creo que era de Planet Expres. Es el nombre que figuraba en la hoja de entrega, pero no la tengo, se la di a un compañero suyo –Laura no dijo nada y esperó a que el juez continuara-. Total, que he firmado el paquete y me lo ha descargado en la entrada, justo donde está ahora. He abierto la caja y he visto una maleta. Como me ha parecido sospechoso, he salido de la casa con mi mujer y les he llamado. Comprenda que con un cargo como el mío toda precaución es poca…


  -¿Cómo era el mensajero?


  -No sé, no me he fijado, un mensajero.


  -Vendría en coche –Continuó la detective.


  -Sí, creo que era una furgoneta negra…


  -¿Marca? ¿Modelo?


  -No lo sé. No me he fijado –el juez parecía confuso, tantos años preguntándose cómo algunos testigos no reparaban en detalles evidentes y ahora las tornas se habían dado la vuelta.


  -Supongo que tendrá cámaras de seguridad.


  -Sí


  -Necesitaré una copia de los vídeos.


  -Se la haré llegar.


  -¿Dónde estuvo anoche?


  -¿Pues dónde voy a estar? Aquí, en casa.


  -¿Y su mujer?


  -Aquí también, conmigo.


  -¿Alguien podría atestiguarlo? –volvió a preguntar la detective.


  -No vaya por ahí, agente Lupo.


  -Detective –matizó la joven-. ¿Hay alguien que quiera hacerle daño? ¿Alguien puede tener motivos para vengarse de usted?


  -¿A usted que le parece, detective? –Respondió el juez enfatizando la última palabra-. He metido a muchas personas entre rejas.


  -Necesitaré acceso a todos sus expedientes, tanto los más recientes como los antiguos. Manténgase localizable.


  -¿Es todo?


  -Es todo. Por el momento.


  Laura no dijo una sola palabra más mientras salía de la casa del juez y volvía a la ciudad. Lo primero que hizo al llegar a comisaría fue enviar a uno de los jóvenes agentes a investigar a la empresa mensajera, aquello no le olía bien.


  Después pasó el resto de la mañana revisando los expedientes del juzgado en busca de alguna pista, pero no halló nada. Nada que le pudiera servir. Apartó unos cuantos dossieres que podrían estar implicados y poco más.


  Pasado el mediodía volvió a sonar su teléfono móvil. Laura contestó esperando alguna noticia sobre el caso.


  -Detective Lupo.


  -Laura, te he concertado una cita con el terapeuta de la unidad –dijo el comisario desde el otro lado del aparato.


  -¿Qué ha hecho qué?


  -Mira, detective Lupo –remarcó las palabras con sorna el comisario-. Te he dicho que estás a prueba. Si no obtengo una evaluación positiva del jodido psicólogo, te juro que perderás la placa tan rápidamente que la cabeza te dará vueltas. Así que ya estás tardando en presentarte en su puerta.


  -¿Cuándo ha concertado la cita?


  -Ahora, ya. Así que espero que antes de acabar esta conversación estés entrando por la puta puerta de su despacho.


  El comisario colgó sin esperara respuesta. Lo que le faltaba, ahora tendría que pasarse por la consulta del jodido loquero. Laura no creía en los psicólogos, estaba convencida de que sólo era gente con mucha cara y mucha labia, que se dedicaban a sacarle pasta a la gente. Pero no podía hacer otra cosa, así que apagó el ordenador y subió al piso superior de edificio.


  “Eleázar Espinosa, Terapeuta” rezaba la placa colgada junto a la puerta que Laura cruzó sin llamar.


  -Ah, Laura, sos vos, viniste –dijo el psicólogo casi sin levantar la vista de sus papeles-. No creí que el comisario consiguiera que pasaras por aquí. Y con los mismos modales de siempre. Llamar a la puerta no cuesta nada, de verdad.


  -Acabemos con esto de una vez –bufó Laura.


  -No, no, Lupo, esta vez no. Ahora tu placa depende de mi evaluación, he sido debidamente informado. Así que vamos a hacerlo a mi manera. Si querés una evaluación positiva, debés complacerme. Sentate, por favor, vamos a intentar ir a raíz del problema.


  Laura se sentó en la cómoda butaca sin decir nada, aunque no era necesario, su cara hablaba por ella.


  -De acuerdo, Lupo, veo que los términos de nuestro acuerdo son claros, si no querés perder la placa, debés hablar conmigo. Y dado que, por lo que sé, tus problemas radican en la muerte del hijo del comisario, con el que mantenías una relación, vamos a empezar a trabajar por ahí. Quiero que me hablés de vosotros, de vuestra relación. Contámelo todo sobre vosotros.


  -No pienso hacerlo, eso es algo personal y muy privado –contestó Laura más dolida que enfadada.


  -Bien, puedo sentir tu dolor, Lupo, y eso es bueno. Sacalo, contámelo. ¿Hablaste alguna vez de esto con alguien desde su muerte? No quiero que me contés los detalles más personales, obviamente, sólo quiero que me contés la historia de vuestra vida en común, y que es lo que sentías por él…


  -No pienso hacerlo –contestó Lupo levantándose de la butaca. Pero cuando sus ojos se cruzaron con la mirada impasible del terapeuta, supo que no tenía otra opción, o accedía o se iba a la calle. Volvió a sentarse y empezó su relato.


  -Nos conocimos siendo muy jóvenes y muy distintos, éramos demasiado jóvenes para ser tan jóvenes… -Laura empezó su historia mientras dejaba que su mente recorriera un camino mucho más profundo.


  Laura había conocido a Fernando hacía muchos, muchos años. Cuando sus caminos se cruzaron, ninguno de los dos tenía todavía definida su vida en absoluto. Ella era una joven descarriada, hija de padres irresponsables que la abandonaron a su suerte, obligándola a pasar su infancia entre casas de acogida y orfanatos. Él, por el contrario, era un joven responsable, de familia bien, hijo de un policía de éxito, recién ascendido a comisario.


  Como todo el mundo sabe, los polos opuestos se atraen, y en este caso se cumplió el aforismo. Ambos jóvenes coincidieron en el instituto y se fijaron el uno en el otro de forma inmediata. Él, estudiante modelo y alumno ejemplar, se sintió atraído por el aire de chica mala que irradiaba su compañera, ella, por el contrario, encontró en él un modelo a seguir, alguien que la quería y se preocupaba por su suerte más allá del interés evidente.


  Poco a poco, el joven Fernando, un chaval de firmes convicciones, fue haciendo mella en el carácter de Laura, y consiguió que se tomara en serio la vida y los estudios. Ella, por el contrario, nunca fue capaz de influir en la determinada corrección de su joven pareja.


  Laura admiraba a Fernando e intentó emularle, mejorando considerablemente tanto en su vida diaria como en la escolar. Al cabo de un año de relación, ambos se habían convertido en el orgullo de sus profesores. Algunos de ellos seguían mirando con reticencia a Laura, pero debían reconocer que el cambio experimentado por la adolescente había sido increíble.


  Durante aquel primer año de noviazgo, él se había comportado siempre de manera impecable en lo que al sexo se refería. Ella había intentado provocarle en múltiples ocasiones, pues deseaba que su relación llegara más allá, pero Fernando, tan correcto como era, jamás había pasado de los besos lujuriosos y de algún tocamiento inocente sobre la ropa. Hasta aquella noche.


  Justo un año hacía desde su primera cita y Laura estaba dispuesta a conseguir aquello que deseaba. De forma inocente, consiguió convencer a Fernando para compartir cena de aniversario, a lo que el chaval se mostró dispuesto, lo que no le dijo es que después de la cena había reservado, como regalo especial, una noche de hotel. Cuando tras la cena ella le entregó el presente, él se mostró reticente, pero debía reconocer que la deseaba muchísimo, y creía, pensó, que ya era momento de dar el paso.


  Laura tuvo que echar mano de todo su descaro para que el recepcionista del hotel, que no tenía muy claro permitir a aquella pareja de chavales acceder a la habitación reservada, les entregara la llave. Finalmente, lo consiguió, y la joven pareja enamorada subió los pisos que les separaban del cielo presos del nerviosismo y la excitación. Fernando no consiguió abrir la cerradura del dormitorio y tuvo que ser Laura la que, robándole las llaves de las manos temblorosas, franqueara el paso.


  -Menudo policía vas a ser si no eres capaz de abrir una puerta –bromeó Laura mientras entraba en la habitación.


  -Que imbécil que eres –rió el muchacho corriendo tras de ella y empujándola suavemente para que cayera sobre la mullida cama doble.


  -¡Suéltame! –Exclamó la joven entre carcajadas mientras su acompañante se ponía encima de ella inmovilizándola.


  -¿Qué? ¿Seré un buen policía o no lo seré? –el muchacho acercó su cara a la de ella lentamente, hasta dejar su boca a pocos centímetros del rostro de la chica.


  Laura intentó alcanzar los labios del muchacho con la clara intención de morderle, pero él, conociéndola y viéndola venir, se retiró ligeramente sin soltarla, tan sólo la distancia necesaria para que no pudiera lograr su malicioso objetivo.


  -Dime, seré o no seré buen policía, ya has visto que no me ha costado nada inmovilizarte –ronroneo el muchacho acercándose de nuevo.


  -Ahora cuando consiga soltarme te contesto –replicó la joven Laura enseñando los dientes y retorciéndose bajo la férrea presa de su pareja.


  -Algún día tú y yo seremos policías, los mejores de la ciudad, la envidia del cuerpo, ya lo verás.


  -No lo creo –dijo Laura soltando una carcajada-. Tú sí llegaras a ser un gran policía, pero yo. Yo nunca estaré del lado de la ley, ya lo sabes…


  -Entonces tendré que detenerte –replicó Fernando sonriendo, y sin poder contenerse un solo segundo más se abalanzó sobre los labios de su amada.


  La pequeña conversación, unida a las risas y las bromas, había conseguido que la nerviosa pareja se relajara lo suficiente para dejar de pensar en lo que estaban a punto de hacer. Los besos y las caricias comenzaron a sucederse de forma tierna y sensual consiguiendo en poco tiempo que la temperatura de ambos cuerpos ascendiera notablemente.


  Laura, tumbada de espaldas sobre la cama, no ponía impedimento a que la lengua de Fernando paseara entre sus labios, ni a que las manos del chico recorrieran su figura. Por su parte, ella, desde abajo, se concentró en acariciar la amplia espalda del muchacho, sintiendo como la excitación iba conquistando cada recoveco de su ser. Impelida por la lujuria, la joven enredó sus manos con la camisera del chaval y la arrastró hasta hacerla pasar por los hombros de Fernando, quedando ambos con la cabeza cubierta por la prenda.


  El joven se separó de su novia para acabar de quitarse la camiseta, y ella aprovechó su distracción para hacer lo mismo, quedando los dos semidesnudos sobre las sábanas. Cuando él volvió a recostarse, ella pudo notar el bulto que ocultaba entre los pantalones. No dijo nada, pero mientras Fernando intentaba infructuosamente pelearse con el sujetador que ocultaba sus incipientes pechos, bajó su mano hasta hacerla entrar en contacto con la tela que escondía su recompensa. Cuando el muchacho sintió el roce de las jóvenes manos de su chica tensó el cuerpo y gimió. Ella sonrió, pensando que si una caricia sobre la tela producía tal efecto, deseaba comprobar lo ocurría cuando no hubiese barreras.


  Fernando consiguió vencer finalmente la resistencia del sostén y liberó los pechos de Laura. Ella suspiró de placer cuando notó los tímidos labios de él besando y lamiendo sus sensibles pezones. Fernando se concentró en la tarea, poniendo su lengua, sus manos y todo su empeño en hacer disfrutar a su chica. Laura supo que había llegado el momento de su venganza, y pillándolo desprevenido le empujó, obligándole a apartarse y haciéndole caer de espaldas sobre la cama. Rápidamente, sin siquiera darle tiempo a reaccionar, se dio la vuelta y se montó a horcajadas sobre el pecho de su novio agarrando con fuerza las manos de este para inmovilizarlo.


  Se acercó con mimo al cuello de su amante y comenzó a mordisquearle mientras lo besaba y succionaba. El cuerpo del chaval se arqueaba al notar las cálidas caricias de la joven en su garganta y haciendo acopio de toda su concentración consiguió liberar las manos prisioneras para acariciar el torso desnudo que se enredaba con el suyo. Así prendieron llama, ella sobre él, hombre y mujer, deshacían la cama.


  Finalmente Laura, que ya no podía contener la excitación se levantó de un salto y desabrochándose el botón lo más rápido que pudo se bajó los jeans quedando vestida únicamente con las finas braguitas. La muchacha dijo a su amante que quería verlo también totalmente desnudo y el chaval no tuvo más remedio que acceder a sus deseos. Fernando se libró de los pantalones a la vez que se deshacía del calzoncillo dejando libre, su erecto miembro que apuntaba al techo.


  La muchacha contempló el inhiesto falo mordiéndose el labio con lujuria, casi con glotonería. Había visto otras pollas en revistas y películas, pero nuca había tenido ninguna tan de cerca, y menos al natural. Debía reconocer que era bastante más pequeña de lo que se había imaginado, pero supuso que su única fuente de información sobre el sexo, que había sido el porno, no era del todo fiable. Por último, Laura se quitó también las pequeñas e infantiles bragas que escondían su sexo.


  Fernando desvió inconscientemente la mirada a la zona prohibida de la muchacha y la apartó inmediatamente, azorado. Ella se percató y no supo cómo reaccionar, ambos eran novatos en aquellas lides y se quedaron momentáneamente paralizados. Laura fue la primera en reaccionar, y de pie como estaba al lado de la cama, acercó sus manos a la zona vaginal acariciando suavemente su monte de Venus.


  -Puedes mirarme todo lo que quieras –dijo mientras separaba ligeramente sus labios vaginales con la mano-. Y tocarme.


  El joven sonrió tan avergonzado como excitado, y acercó una mano temblorosa a la zona que su novia le ofrecía. Ella dejo de acariciarse permitiendo a su amante reconocer la zona, y sin apartarse del borde de la cama se inclinó para tomar entre sus manos el regalo que tanto tiempo había deseado.


  Ambos jóvenes suspiraron al unísono al sentir el contacto del uno en el otro. Fernando acariciaba la parte externa del sexo de la chica sin atreverse a profundizar demasiado con sus mimos, aún así, ella, tremendamente excitada, sentía cada roce como si jamás hubiera experimentado nada tan placentero. Laura también exploraba ingenuamente el mástil de su compañero, sin saber muy bien cómo actuar, lo rodeó con la mano y con cuidado, temerosa de dañarle, retiro ligeramente la piel que cubría el glande.


  Pese a su inexperiencia, ambos chicos tenían alguna noción básica sobre sexo, e intentaron sacar máximo partido a esos conocimientos. Él buscó el clítoris de la joven hasta que un gemido especialmente excitado le indicó que aquél bultito era el botón mágico. Continuó su exploración con los dedos empapados por los flujos de la chica pero cada vez que podía regresaba a visitar aquel capuchón que lo recibía con grititos gozosos. Ella, por su parte, conocía la mecánica aproximada para la masturbación masculina y, tal vez con demasiada delicadeza, subía y bajaba la mano por el tronco de su chico haciendo que suspirara con cada caricia.


  -¿Te he hecho daño? –preguntó asustado el joven cuando Laura se apartó repentinamente de él.


  -No, no me has hecho daño, pero si sigues así voy a correrme, y no quiero hacerlo así –contestó la muchacha mientras se agachaba y buscaba en los bolsillos de los pantalones que aún reposaban en el suelo-. Toma póntelo.


  -Pero no sé cómo va esto –dijo Fernando mientras volteaba entre sus dedos el paquetito plateado-. Nunca me he puesto un condón.


  -No será tan difícil, para todo hay una primera vez.


  Sin demasiados problemas consiguieron encapuchar la polla de Fernando, y con alguna dificultad más, se prepararon para consumar su relación. Al final, Laura, tumbada de espaldas sobre la cama y abriendo sus piernas, cobijó a su hombre, que se situó sobe ella. Fernando fue incapaz de dirigir aquel aún no demasiado gran misil, y tuvo que ser Laura la que con sus manos, guió la polla al lugar correcto. Cuando todo estuvo preparado, el muchacho empujó, introduciendo parte del miembro en el interior del coño de Laura que se abrió para recibirle. Ella sintió un pequeño dolor al ser penetrada, pero el falo adolescente de Fernando aún no había crecido lo suficiente como para suponer una amenaza. Laura pidió que continuara y el chico obedeció. La polla del muchacho resbaló sin problemas entre la humedad, hasta que se introdujo totalmente.


  -¿Te ha dolido? –Preguntó inocentemente-. Dicen que la primera vez puede doler.


  -Me ha encantado, ahora quiero que me folles de una vez.


  El joven comenzó un lento movimiento de vaivén que se fue acelerando paulatinamente hasta alcanzar un ritmo frenético. Laura notaba como aquel mástil se adentraba en sus profundidades produciéndole un inenarrable placer, hasta que repentinamente sintió un gran dolor en sus entrañas. El agónico grito se mezcló con sus gemidos, lo que hizo que el muchacho no se percatara y continuara bombeando sin piedad. Laura estuvo a punto de detenerle, de pedirle que parara, pero el placer regresó de forma inmediata tras aquella punzada dolorosa, así que no dijo nada y permitió que aquella frenética carrera continuara.


  A los pocos minutos ambos jadeaban entrecortadamente, sintiendo como el clímax comenzaba a invadirles. Laura arqueó su espalda en un movimiento involuntario, alzando las caderas y permitiendo que la penetración fuera más profunda. Una serie de espasmos recorrió su cuerpo haciendo que alcanzara el orgasmo más placentero que había sentido nunca y propiciando, gracias a la contracción de sus paredes vaginales, que el joven descargara toda su lefa en la transparente bolsa de látex.


  Ambos jóvenes quedaron exhaustos, tumbados uno junto al otro, fundidos en un abrazo eterno.


  -Si lo haces así, puedes detenerme cuando quieras- murmuró la chiquilla antes de dormirse, rendida.


  La detective Lupo abandonó la consulta del terapeuta sintiéndose peor que cuando había atravesado aquella puerta. No sólo no había conseguido sentirse mejor hablando de su relación con Fernando, si no que además, esta conversación había traído evocadores recuerdos de otra época que no quería tener presentes.


  -Laura, te estaba buscando. ¿Dónde te habías metido?


  -He salido a comer –mintió Laura descaradamente.


  -El comisario me ha dicho que nos han asignado el caso del juez Alonso.


  Laura miró al subinspector Germán García con cara de pocos amigos. A ella le gustaba trabajar por su cuenta, pero debía reconocer que hacía buen equipo con aquel hombre. Al subinspector tampoco le gustaba la compañía a la hora de investigar, y realmente trabajaban juntos de forma casi independiente, cada uno por su lado, y poniendo en común sus resultados al final de la jornada, con lo que el terreno abarcado era mayor.


  -El comisario está realmente cabreado contigo, me ha pedido que te supervise –dijo el hombre con una media sonrisa.


  -Puedes intentarlo –contestó ella.


  Técnicamente Germán García era su superior, ella nunca llegaría a subinspectora, debido sobre todo a sus métodos, pero si alguien debía supervisarla, se alegraba de que fuera su compañero.


  -En fin Laura, creo que tenemos el nombre de la víctima, se ha denunciado la desaparición de una joven que coincide con las características de nuestra chica misteriosa. Bianca no sé qué, creo que se llamaba, lo tengo por aquí apuntado –el subinspector consultó los papeles que llevaba en la mano-. Bianca Baeza, hace dos días que no se presenta en el trabajo ni da señales de vida. Voy a su apartamento ¿Te vienes?


  -No, ves tú, yo voy a ver si el doctor Dédalos ha sacado algo en claro del cadáver.


  -Perfecto, nos vemos luego. Te estaré vigilando –bromeó el subinspector mientras se alejaba sonriendo-. No la jodas como de costumbre


  Un ejemplo para la comunidad.


  El pequeño Hugo dormía plácidamente en su camita cuando su madre entró en la habitación primorosamente decorada. Él no pudo ver como la mujer abría las persianas, ni como apartaba las cortinas, pero si sintió el efecto de los rayos del sol calentando su cuerpo, y se removió en sueños.


  -Mi pequeñín, despierta, ya es hora de levantarse –canturreó la joven madre mientras se tumbaba junto al niño-. Hace un día estupendo para que lo malgastes ahí tumbado.


  -¿Dónde está papá? –preguntó Hugo mientras se desperezaba.


  -Hoy no estará en casa, está muy ocupado- respondió la madre alegremente-. Se fue anoche después de… Da igual, hoy tenemos todo el día para nosotros.


  El muchacho abrazó a su madre que se recostó junto a él, disfrutando de los arrumacos del pequeño. El joven Hugo se sentía feliz de poder pasar el sábado con ella sin ninguna interrupción. No era que no quisiera a su padre, si le quería, un niño debe querer a su padre, siempre le habían dicho eso, lo que nunca le habían especificado era si un padre debe querer a su hijo.


  -Vamos gandul –rió la muchacha mientras se levantaba arrastrando al chiquillo con ella-. Te he preparado crepes para desayunar, vamos abajo.


  El niño rió y persiguió a su madre por las escaleras de la gran casa familiar hasta que llegaron a la cocina. El aroma era delicioso y al joven se le hizo la boca agua. La bella mujer le sirvió una generosa ración de finas tortitas francesas y depositó junto al plato un gran vaso de leche. Observó la cara amoratada de su hijo, por la paliza que había recibido la tarde anterior, mientras éste daba buena cuenta de todo el desayuno con felicidad, y sonrió. Así es como debería vivir un muchacho de su edad y no estando siempre aterrorizado por lo que su padre pudiera hacerle.


  Había conocido al padre del muchacho muchos años atrás. Él era un joven apuesto de familia humilde, mientras que ella era un bombón de orgulloso abolengo. Los padres de Ignacio eran pobres gentes incultas, que habían dedicado su vida al trabajo duro, pero honrado, en el campo, y él no tenía ninguna intención de imitarlos. Su vida y su suerte cambiaron repentinamente el día que conoció a una preciosa joven de ígnea melena reluciente y verdes ojos vivarachos, con los que lo contemplaba todo con la curiosidad de quien es prisionera en su propia casa.


  Ese día, la joven había conseguido por fin, permiso de sus progenitores para visitar el campo junto a unas compañeras de estudios. A sus padres no les hacía ninguna gracia darle aquella libertad, pero mediante argucias y chantajes, la bella adolescente consiguió finalmente salirse con la suya. Tal vez aquella pareja de alcurnia sospechaba el papel que guardaba el destino para su hija y por eso eran tan protectores con ella, pero si hay algo seguro sobre el destino, es que no puedes escapar, jamás, de él.


  El joven Ignacio trabajaba aquel día, como todos, de jornalero en uno de los latifundios de un gran señor. Con su torso bronceado desnudo, bien torneado por el intenso trabajo, y la frente perlada de sudor, era una visión enriquecedora para cualquier joven dama. Casualmente, aquel día, un grupo de adolescentes ostentosas y pudientes, habían decidido pasar la mañana por aquellos campos, propiedad del padre de una de ellas. Las chicas reían y correteaban como colegialas, atrayendo la atención de todos los trabajadores, y por supuesto, la de Ignacio.


  La joven hija del señor, reconoció al apuesto muchacho entre los campesinos y lo llamó a voces, no era la primera vez que se encontraban, y ella ya había saboreado los placeres que el joven sabía prodigar. Ignacio abandonó sus tareas y fue al encuentro de las muchachas. La primogénita del patrón, que parecía ser también la líder del grupo, hizo las presentaciones. Todas las amigas actuaron con descaro, excepto la tímida chica pelirroja, que no había tenido jamás encuentro alguno con un varón de su edad.


  Tal vez el amor a primera vista exista, quizás la chispa que nace cuando dos almas gemelas cruzan sus caminos sea real, o puede ser que los jóvenes sólo vieran en el otro lo que más anhelaban, riqueza y poder, él; libertad y pasión, ella. Sea como fuere, los adolescentes quedaron prendados el uno del otro al instante. Desde ese día comenzó una tortuosa y secreta relación, que acabaría siendo la perdición de la bella muchacha de melena carmesí. Ella engañaba, mentía y tramaba para poder acabar entre sus brazos, él engañaba, mentía y tramaba para hacerla caer en su lecho.


  Con el paso de los meses, el rumor del romance prohibido viajó de labios maliciosos a oídos indiscretos, hasta que finalmente, se detuvo entre los muros que compartía la muchacha con sus padres. Hubo gritos, hubo lágrimas, hubo palabras dolidas, tensión y resentimiento. Pero como no hay fuerza más poderosa que el amor, tal vez sólo el odio sea equiparable, la joven ideó su última jugada. Poco tiempo después, se celebró la gran boda entre la princesa enamorada y el mendigo interesado. Hugo, un precioso niño, casualmente sietemesino, fue la culminación del amor y la pasión.


  Y aquel momento fue el principio del fin. Desde el nacimiento del vástago, la vida de la joven madre se tornó pesadilla. Su marido, ahora don Ignacio Idalgo, fue acogido en la familia, y pronto demostró su valía. El padre de la joven reconoció ante su hija que se había equivocado al juzgar a su marido, ella jamás tuvo el valor para decirle que no se había equivocado en absoluto. Fuera de casa, el señor Idalgo era un ejemplo para la sociedad, un buen padre de familia, cristiano, caritativo y generoso. Bueno con los trabajadores, y atento a las necesidades de todos los que le rodeaban, era el hombre perfecto, el padre ideal, el marido de ensueño.


  Pero de puertas hacia dentro, la cosa era bien distinta. El monstruo interior de aquel hombre vagaba libremente por sus dominios. Las palizas a la joven eran normales, y a punto estuvo varias veces de encontrar la muerte a manos de aquel al que amaba. Ella lo disculpaba, trataba de comprenderlo, trataba de ser una buena esposa. Pero nada de lo que hiciera era nunca bastante. Conforme el niño fue creciendo, la ira de Ignacio se dividía ente aquellas dos almas inocentes que él consideraba de su propiedad. La joven madre era capaz de aguantar las palizas más violentas con cierta resignación y estoicismo, pero no podía soportar ver a su marido agredir a aquella criatura virginal. Durante la última década, había llegado a provocar la ira de su marido contra ella misma para evitar que se centrara en el pequeño Hugo, recibiendo más golpes de los que era capaz de recordar.


  Habían sido diez terribles años de terror, de tristeza, de amargura. Se culpaba a sí misma por haber sido tan ingenua, por no haber escuchado las sabias palabras de sus padres, por haberse dejado engañar. No podía comprender como aquel hombre dulce y cariñoso del que se había enamorado, aquel hombre dulce y cariñoso que seguía siendo en público, se podía transformar en aquel monstruo terrorífico.


  Con el paso de los años se iba sintiendo cada vez más sola y desdichada. Al principio, tras las palizas, él se mostraba algo más atento, más cariñoso, pero llegó un momento en el que ya ni la miraba. Sólo le ponía la mano encima para agredirla brutalmente. Sabía con certeza que la vida sexual de su marido era muy activa, debía tener decenas, si no cientos de amantes, mientras que a ella ya nunca se arrimaba. Y era mejor así, porque ella tampoco le deseaba. Aquel ser despreciable que era Ignacio Idalgo sólo le producía asco.


  Pero su vida había cambiado drásticamente hacía unos meses. Había conocido, en el grupo de trabajo parroquial al que Ignacio la obligaba a asistir, para guardar las apariencias, a un hombre bueno, sincero, tierno y sensual. Un hombre al que al principio había evitado, por temor a la posible reacción de su marido, pero que con el tiempo había ido conquistándola. Poco a poco había ido abriéndose a aquel hombre, e incluso le había confesado, entre lágrimas, el mal sueño en el que se había convertido su vida. Los encuentros amigables en la iglesia, aprobados por Ignacio, se fueron sustituyendo paulatinamente por encuentros menos inocentes y cada vez más furtivos.


  Y cada vez que se encontraban, ella temía, temía por él, temía por ella y, sobre todo, temía por su hijo. Sabía que jugaba con fuego a un juego muy peligroso, si Ignacio los descubría, las consecuencias podían ser terribles. Pero la necesidad de sentirse amada, la necesidad de cariño, de mimo, de atención, la lanzaban una y otra vez en brazos de aquel hombre con el que había redescubierto el significado de amar.


  -Mamá –dijo el chiquillo, sacando a su madre de aquellas cavilaciones, mientras masticaba una de las crepes amorosamente preparadas-. ¿Por qué papá no me quiere?


  -Tu padre… Tu padre sí te quiere –contestó la madre de la criatura con un nudo en el estómago-. Lo que pasa es que no sabe expresarlo…


  -¿Tú me quieres?


  -Yo te amo con todo mi corazón, mi vida –dijo la mujer intentando contener las lágrimas y abrazando al joven que se había puesto en pie para acercarse a su madre.


  -¿Por qué lloras, mamá?


  -Porque estoy muy feliz de tenerte aquí, a mi lado, porque eres lo más importante para mí y porque te quiero mucho.


  -No llores mamá, no me gusta verte llorar.


  La mujer se secó las lágrimas, llorando y riendo al mismo tiempo. Aquellos momentos eran por los que merecía la pena vivir.


  -Entonces –continuó el chiquillo-. ¿Papá se fue ayer después de… de pegarme?


  -Sí, cariño, tenía noche de caza y no volverá hasta el anochecer, o tal vez mañana.


  -¿Y no te pegó anoche?


  -No cariño, y no digas esas cosas de tu padre.


  -Y entonces… ¿Por qué gritabas?


  La joven madre palideció mientras el corazón le daba un vuelco. Mierda, aquello podía suponer un gran problema, su hijo era incapaz de guardar un secreto para con su padre, al que temía y respetaba por igual. Si los había visto podía darse por jodida, porque seguro que Ignacio acabaría enterándose de todo. No tendría que haber sido tan temeraria.


  -Ahora no te preocupes por eso, cariño… ¿Ya has acabado de desayunar? Venga, vístete y nos vamos al parque.


  El niño se levantó y corrió escaleras arriba para cambiar el pijama por algo más cómodo mientras la madre recordaba los acontecimientos del día anterior…


  Había llegado a casa temprano, como todos viernes, y preparó con esmero la merienda para el pequeño Hugo que aún no había regresado del colegio. El chaval entró en casa temeroso de encontrarse con su padre, pero afortunadamente, sólo encontró a su amorosa madre con un sándwich y un vaso de leche, esperándole en la cocina. El chiquillo devoró la merienda y salió arrastrando a su madre a la parte trasera de la casa, a jugar con ella sobre la hierba. No eran muchas las ocasiones en que el niño pudiera ser un niño, y la mujer deseaba que las aprovechara al máximo.


  El ruido de la puerta de entrada alertó a la joven, que inmediatamente llamó a su hijo. Este, conocedor de los peligros que conllevaba infringir cualquier norma, corrió a su lado, dedujo por la cara pálida de su madre, que su padre había vuelto, así que respiró hondo y abrazó a la joven pelirroja.


  -Vamos, cariño, ha venido tu padre. Y sabes que le gusta que vayas a saludarle cuando llega.


  -Pero mamá, yo me quiero quedar aquí, contigo –el niño protestó ligeramente, sabiendo que no tenía opción, que en aquella casa imperaba la ley del más fuerte, y el más fuerte había llegado.


  La madre acarició el cabello del hijo de forma tranquilizadora y anduvo hacia la vivienda seguida muy de cerca por el pequeño, que casi se enredaba entre sus piernas. Cuando atravesó la puerta trasera de la casa para entrar en la cocina, y pudo observar el rostro de su marido, el alma se le contrajo. La cara de Ignacio hablaba por si sola, no sabía ni qué ni quién, pero alguno de los dos le había hecho enfadar, y el que hubiera sido, lo pagaría. El niño también advirtió el peligro y se refugió tras las largas piernas de la mujer.


  -¿Ya has merendado, Hugo? –La voz de Ignacio sonó extremadamente fría y cruel.


  -Sí, papá, la mamá me ha preparado un…


  -¡Silencio! –Rugió el hombre-. No me importa en lo más mínimo lo que esta mala mujer te haya preparado para merendar. Lo que quiero saber es qué hace el plato y el vaso sobre la mesa… ¿No te he dicho nunca que has de recoger la mesa cuando acabas de comer?


  -Perdona, cariño, hemos salido a jugar y no nos hemos dado cuenta, ahora mismo lo recojo –intentó calmarlo la madre mientras corría a quitar el plato de la mesa.


  -No estoy hablando contigo, mala puta –dijo Ignacio con rabia, golpeando brutalmente en la cara a la joven con el dorso de la mano-. Es su merienda y él deberá recogerla.


  El niño se acercó temeroso a la mesa mientras la madre intentaba contener las lágrimas. No era por el dolor del guantazo, a eso estaba bastante acostumbrada ya, era por el fundado temor sobre lo que pasaría a continuación. Cuando Hugo hizo amago de coger el plato, su padre lo agarro de los pelos y le estampó la cabeza sobre la mesa. No necesitaba más excusas, nunca las necesitaba.


  -Esto es lo que pasa cuando no te portas bien.


  -Por favor, déjalo, es sólo un niño, la culpa ha sido mía, por favor –rogó la madre interponiéndose entre su marido y su hijo.


  Ignacio golpeó nuevamente a la mujer tan fuerte que esta se desplomó en el suelo.


  -Quiero que salgas de aquí ahora mismo -bramó Ignacio-. Porque si no lo haces, te mataré, pero primero mataré al pequeño Hugo ante tus propios ojos, le sacaré las tripas para que lo veas, y después te las sacaré a ti. ¡Fuera! Fuera de aquí. Eres una mala mujer, una mala esposa, una mala madre, y nunca serás nada más… ¡Fuera de esta maldita casa!


  -Vete, mamá, no le hagas enfadar más, por favor, vete, yo me quedaré con él.


  La mujer se levantó apoyando sus manos en el frío suelo y salió de la cocina entre lágrimas. Sabía que su hijo tenía razón, cuando Ignacio se ponía así, lo mejor era no contrariarle. Se sintió orgullosa del joven Hugo por su valor y coraje, aún sabiendo lo que le esperaba en su ausencia, pero no había opción, no había otra manera, sólo podía desearle lo mejor a su hijo y esperar que el padre no fuera excesivamente duro con él.


  La dolida madre salió de la casa y corrió calle abajo, no sabía dónde ir, no sabía a quién acudir. Y de pronto pensó en acudir a él, a su amigo, a su amante. Rápidamente caminó hacia casa del doctor Juan José Juárez, con el que tanto había compartido durante los últimos meses. Golpeó la puerta con todas las fuerzas que le quedaban y cuando su amado abrió, ella se derrumbó en sus brazos llorando.


  -¿Qué te pasa, querida? –Preguntó el hombre tomado por sorpresa-. ¿Por qué lloras?


  -Le está pegando otra vez –gimió la chica-. Y me ha obligado a marcharme para que no lo pueda impedir.


  -Vamos, preciosa, no llores más, ahora mismo me pongo el abrigo y vamos a tu casa. Se va a enterar ese hijo de puta.


  -¡No! Ni se te ocurra. Si aparecemos allí te matará, o nos matará a los dos.


  -No te preocupes, yo sé cuidar de mí mismo…


  -No, no lo entiendes, no dudará un momento en matarte, o en enviar a un grupo de matones para que acaben contigo, o incluso podría matar a Hugo –la mujer rompió a llorar desconsoladamente sólo de pensar el destino que podría sufrir su pequeño-. Sólo déjame quedarme aquí unas horas, él esta noche tiene caza, y se irá. Cuando no esté en casa volveré a ver como está Hugo.


  -De acuerdo, quédate el tiempo que quieras, sabes que esta es tu casa, pero cuando te vayas, te acompañaré.


  -No, si te viera alguien…


  -Tranquila, soy médico, si alguien me ve, sólo tienes que decir que has venido a buscarme porque Hugo estaba indispuesto.


  -¿Y si él se entera?


  -Le dices lo mismo, que Hugo estaba muy mal por los golpes y que estabas asustada.


  La joven madre no estaba muy segura sobre aquel tema, Ignacio jamás permitiría que un extraño viera a su hijo en ese estado, pero finalmente accedió ante la presión del doctor Juan José. Era un hombre dulce y cariñoso, y sólo pensaba en lo mejor para ella y para el pequeño. Además, no estaría de más que un médico reconociera a Hugo para ver si estaba bien. Algún día, pensó, algún día nos iremos los tres, Juan José, Hugo y yo, nos fugaremos, nos iremos lejos, tan lejos que Ignacio sea incapaz de encontrarnos, y seremos felices.


  El resto de la tarde pasó con una lentitud asombrosa. La joven madre consiguió aparentar cierta serenidad, pero no hacía más que pensar en lo estaría sufriendo su hijo. Por el contrario, el doctor Juan José Juárez estaba muy preocupado por ella. No entendía como aquella preciosa joven de melena escarlata y ojos aceituna podía soportar semejante tormento. De buena gana hubiera puesto remedio inmediato a su sufrimiento, arremetiendo contra el indecente del marido, pero ella jamás se lo hubiera permitido. Él no entendía el porqué, pero si hubiera intentado acabar con la vida de don Ignacio Idalgo y no lo hubiera conseguido, los tres, madre, hijo y amante, hubieran muerto en extrañas circunstancias, aunque si por suerte hubiera alcanzado su objetivo, alguien habría dispuesto a vengarle, seguramente con idéntico resultado, y eso la muchacha lo sabía.


  Pasadas las nueve de la noche, la pareja de amantes furtivos se encaminó hacía la gran casa que compartían la atractiva madre, el inocente hijo y el desalmado padre. Cuando atravesaron el umbral sólo encontraron un silencio ensordecedor, un silencio que lo llenaba todo. La mujer se estremeció y corrió hacia la habitación del niño, temiéndose lo peor. Suspiró aliviada cuando encontró al pequeño, durmiendo placidamente en su camita, con la cara marcada brutalmente, pero ahora ya relajado. El doctor Juan José anduvo tras la madre y entró en la habitación del muchacho mientras esta se sentaba en el borde de la cama y besaba al niño en la frente, que se removió intranquilo.


  -Déjame que le dé un vistazo –pidió el doctor mientras abrazaba a la mujer por la espalda.


  -Pero no le despiertes, necesita descansar –dijo la mujer en un susurro, girándose hacia el médico con los ojos humedecidos por las lágrimas que intentaba contener.


  -No te preocupes, iré con mucho cuidado –prometió Juan José acercándose a la madre y depositando un tierno beso en los labios de ella con intención de tranquilizarla.


  Ella sonrió tímidamente y se apartó del catre, permitiendo al hombre acercarse a su hijo. El doctor Juan José Juárez destapó al infante con cautela y recorrió el cuerpo del pequeño con las manos buscando signos de contusiones graves o fracturas.


  -Parece que no tiene nada roto, si no, no dormiría tan tranquilo.


  -Su padre sabe como pegar sin dejar pruebas, te lo digo por experiencia.


  -Sí, las marcas desaparecerán en pocos días, pero aún así, las de la cara son muy visibles.


  -Si está muy mal no le dejará ir al colegio, y si no, el chico sabe lo que tiene que decir… Nadie sospecharía nunca de Don Ignacio Idalgo, buena persona, buen marido y buen padre.


  -Y buen hijo de puta –añadió con rabia el doctor, acercándose a la bella joven preocupada, pasándole la mano por la cintura y atrayéndola hacia sí, intentando calmarla.


  -Vamos bajo, dejemos que Hugo descanse –respondió la mujer.


  Los amantes bajaron las escaleras, dejando al pequeño niño durmiendo en su cama, y entraron en la cocina de la gran casa solariega. La joven mujer ofreció una copa de vino a su acompañante, que aceptó sin dudar. La conversación se alejó de temas dolorosos y a los pocos minutos ya compartían complicidades y bromas de forma distendida. La tensión acumulada por ambos durante las horas anteriores fue disipándose poco a poco mientras el contenido de la botella iba disminuyendo. Un roce inocente, una caricia juguetona, una mano que cae sobre otra y la estrecha, un beso amistoso, conforme hablaban y bromeaban sus cuerpos iban acercándose más y más, diciendo con gestos lo que ninguno decía con palabras.


  Finalmente, la joven madre no pudo soportarlo más y se abalanzó sobre el doctor, escondiéndose entre sus brazos. Juan José, que ya hacía rato que deseaba aquello, la estrechó contra sí y fue en busca de los labios de ella. El beso detuvo el tiempo y el espacio, y durante aquellos segundos que sus lenguas se entrelazaron lúbricamente el mundo entero dejó de girar. Por un instante todo dejó de existir, y lo único real eran ellos dos, fundidos en uno, más allá del reloj.


  Dicen que hay momentos en los que el tiempo se para, y es verdad, lo que no dicen, es que cuando vuelve a ponerse en marcha se mueve aún más rápidamente, para recuperar lo perdido. Y así fue en este caso, la pareja de amantes casi no pudo pensar, casi no pudo sopesar las posibles consecuencias de lo que hacían, simplemente se dejaron llevar por la marea del tiempo que volvía a su curso.


  Entre besos pasionales y caricias sensuales subieron las escaleras en dirección al lecho marital de la joven madre, deshaciéndose de sus ropas por el camino. Ninguno pensó el riesgo que aquello conllevaba, porque en aquel momento sólo existían el uno para el otro. El recorrido por el pasillo de la planta superior no fue más tranquilo y en pocos segundos habían llegado a la habitación principal del domicilio.


  La mujer fue conducida por su acompañante hacia la cama con ternura y firmeza, dejándose guiar por los fuertes brazos sin oponer resistencia. Ambos amantes cayeron sobre las sábanas, enredando sus cuerpos entre besos y abrazos. Sus torsos desnudos se frotaban lujuriosamente, las largas piernas se arremolinaban entre ellas y los cuatro brazos acariciaban frenéticamente, restregándose por cada centímetro de piel, dando la sensación de que sobre el colchón había un solo ente en movimiento espasmódico.


  El doctor Juan José deslizó sus manos hasta alcanzar los pechos de la joven y los acarició mimosamente, repasando los pezones con los labios. Ella, recostada de espaldas en la cama, gemía quedamente ante el agradable contacto que tanto anhelaba El hombre recorrió el vientre de su amante con la lengua mientras sus manos expertas descendían hacia el sexo de la mujer que rebosaba flujos debido a la inmensa excitación.


  Cuando el doctor introdujo uno de sus dedos en aquella húmeda oquedad, la chica no pudo reprimir un grito de placer que resonó por toda la casa. La excitación iba en aumento conforme los besos del hombre se desplazaban hacia la entrepierna de la mujer, cuando la lengua de Juan José comenzó a lamer el hinchado capuchón de la joven acompañando el movimiento rítmico de sus dedos en el interior de ella, los gritos y los suspiros impregnaban toda la vivienda.


  El doctor Juan José no lo dudó y con un movimiento brusco introdujo su tieso bálamo en el interior de la mujer. Las embestidas del hombre fueron aumentando de velocidad mientras ella alzaba las caderas permitiendo que aquella tranca que la empalaba entrara cada vez a mayor profundidad. Los jadeos y gemidos marcaban el ritmo de aquella peculiar danza que poco a poco se iba haciendo más desacompasada. A los pocos minutos de follar como animales, la mujer tensó su cuerpo suspirando, el doctor, comprendiendo lo que esto significaba, aumentó la velocidad de sus embates.


  Entre gritos y maldiciones, la joven madre alcanzó un intenso orgasmo que la hizo temblar espasmódicamente. Juan José no pudo contener más su maná y vació todo el contenido de sus huevos llenando a la mujer de su viscoso semen. La pareja de amantes cayó rendida.


  Un rato después, el doctor Juan José Juárez salía furtivamente del domicilio familiar con la esperanza de que nadie siguiera sus pasos. Desafortunadamente, un par de ojos indiscretos parecían haberle reconocido.


  Una foto esclarecedora.


  Laura se acercó a su mesa, y vio sobre ella una carpeta, que seguramente contenía el informe del agente al que había enviado a investigar a la empresa de mensajería. La abrió y leyó el escueto mensaje.


  “La empresa de mensajería Planet Expres no existe: Debe ser una tapadera.”


  Panda de inútiles, pensó. ¿Y para averiguar eso habían necesitado toda una mañana? De todas formas era algo que ya sospechaba desde el principio. Jamás había oído aquel nombre, y aunque seguramente no conocía todas las empresas de reparto de paquetes, cuadraba bastante. Ninguna empresa del sector hubiera entregado un envío semejante a casa de un juez, sobretodo de uno tan polémico como el juez Alonso, sin al menos comprobar su contenido a través de rayos, o, como mínimo, sin dar parte a la policía. De hecho, una entrega irregular como aquella, si la empresa hubiera existido, podría haberles acarreado bastantes problemas.


  La detective tiró la nota a la papelera con desdén y se dirigió a las escaleras del edificio. Bajó rápidamente hasta el semisótano, donde se encontraba la morgue y las dependencias forenses de la UDEV. Cuando atravesó las puertas dobles que conducían a la sala de autopsias, sólo la recibió el frío cadáver de la joven pelirroja tendida sobre una de las mesas de operaciones.


  -¿Hola? –Llamó con la suficiente fuerza para que quienquiera que hubiera por allí la oyera-. ¿Doctor Dédalos?


  -Ah, hola, Laura, cariño, eres tú –dijo una voz femenina desde detrás de una de las portezuelas de la sala-. Ahora mismo estoy contigo. ¿Vamos a tomar un café?


  La doctora Karen Krasnova, forense adjunta de la UDEV, era lo más parecido que Laura tenía a una amiga, dentro y fuera del cuerpo. Ambas habían estudiado criminología hacía años, además, en aquella época, Karen ya era licenciada en medicina forense, rama en la que al final se acabó especializando. Hicieron muy buenas amigas durante los años que compartieron profesores, aulas e incluso, apartamento durante un tiempo. Finalmente, años después, casualidades de la vida, habían acabado destinadas a la misma comisaría.


  -La verdad es, que venía a ver que me podéis decir de la chica que tenéis aquí tumbada- explicó Laura.


  -Pues a ver, te comento- dijo la forense saliendo del cuarto donde normalmente se realizaban los análisis-. Por la temperatura corporal y la lividez del cuerpo, diría que cuando la encontraron llevaba muerta entre doce y quince horas.


  -Sí, algo así me dijo Dédalos en la escena del crimen.


  -Él suele tener buen ojo. Bueno, los análisis de sangre son concluyentes, a nuestra chica la drogaron, además a base de bien.


  -Pobre –se compadeció Laura.


  -Bueno, ya no podemos hacer nada por ella, ahora lo que debemos hacer es encontrar al cabrón que le hizo esto, como siempre. Es una lástima que no podamos llegar antes.


  -Ese es nuestro trabajo, llegar después –sentenció la detective-. ¿Con qué la drogaron?


  -Escopolamina, la droga de los violadores.


  -Ya, lo suponía, así que la violaron estando drogada y luego se la cargaron.


  -No, técnicamente fue algo más cruel.


  -¿Más cruel que drogarla, secuestrarla, maltratarla, violarla y matarla?


  -Mujer, dicho así… La verdad es que por los restos de la droga que hay en su organismo, la dosis administrada debió de ser bastante alta, pero debieron de drogarla por lo menos veinticuatro horas antes de matarla, es decir, que cuando la degollaron ya no estaba bajo los efectos del opiáceo, debió de ser consciente de todo. Y también de la violación.


  -¿También fue consciente de la violación?


  -Si hubiera sido forzada bajo los efectos de la escopolamina, no se habría resistido en absoluto, pero la zona vaginal muestra heridas inequívocas, fue forzada mientras era consciente, aunque no se resistió demasiado, supongo que porque ya debía estar malherida.


  -En fin, pobre chica. ¿Me puedes decir algo más? ¿Qué hay de los restos?


  -¿Restos? Restos tenemos para dar y regalar. La chica está cubierta de saliva y tiene abundantes residuos de esperma, además de cabellos y células epiteliales. Quién quiera que haya hecho esto no tiene reparos en dejar huellas.


  -Eso apunta claramente a una banda organizada, de momento es en lo que estamos trabajando.


  -Sí, podría ser, pero no hemos visto nada que pueda entenderse como firma de ningún grupo. No sé, si pretendían dejar un mensaje… De todas formas estamos cotejando las muestras, pero aún no tenemos nada.


  -¿Y que me puedes decir del brazo?


  -No sólo el brazo, la golpearon de forma brutal por todo el cuerpo. La pobre debió de sufrir mucho, por las contusiones parece como si se hubiera caído, o la hubieran tirado desde bastante altura… ¿Vamos a tomar ese café?


  -¿Por qué no? –Contestó la detective pensando en lo frías que se pueden volver las personas acostumbradas a tratar con la muerte-. Vamos a por ese café.


  ***


  El subinspector Germán García, de la Unidad de Delitos Especiales y Violentos de la Policía Nacional, se subió a su vehículo y puso rumbo a la dirección que le habían facilitado los compañeros del departamento de desaparecidos.


  Pues buena le habían liado ahora ordenándole que supervisara a Laura Lupo, pensó mientras aferraba el volante. No había persona humana capaz de supervisar a aquella mujer. A él no le caía mal la detective, ni mucho menos, de hecho, era una de las pocas personas que no le había molestado tener como compañera. Pero de ahí a supervisarla había un trecho. Ella era una mujer fuerte y muy independiente, le gustaba la soledad casi tanto como a él, y además era una de las mejores investigadoras de toda la policía. Incluso se atrevería a reconocer, siempre que se asegurara que no había nadie para oírle, que era mejor que él. Aunque seguramente se retractaría de inmediato.


  Ambos eran lobos solitarios y llevaban las investigaciones a su manera. Ella era toda pasión, intuición y desdén hacia las normas, él, por el contrario, era metódico, minucioso y garante de los procedimientos. Por eso hacían tan buen equipo. Cada uno por su lado, juntos pero no revueltos, e infalibles. A él le estimulaba la capacidad de Laura de llegar del punto “A” al “D” sin necesidad de pasar por “B” y “C”, mientras que a ella le convenía tener alguien consecuente y responsable frenándola.


  El subinspector García llegó al edificio de viviendas donde al parecer residía la joven desaparecida. Subió en el ascensor hasta el piso de la chica tras atravesar el portal que no estaba cerrado. Al salir del elevador, Germán se encontró con un cerrajero escoltado por dos agentes de uniforme.


  -Adelante, muchacho –dijo el subinspector identificándose-. Abra la puerta.


  Laura no hubiera actuado así, ella seguramente hubiera derribado la puerta de una patada, pero él se ceñía a los procedimientos, para entrar en una vivienda era necesario un cerrajero y como mínimo una pareja de agentes para atestiguar que no hubiera irregularidades.


  -Vosotros dos –dijo Germán, cuando la puerta fue abierta, dirigiéndose a la pareja de policías-. Quiero que preguntéis a los vecinos a ver si alguno ha visto u oído algo.


  El subinspector soltó el enganche de sujeción de su arma reglamentaria, sólo por precaución, y se internó en la vivienda con cautela.


  -¿Bianca? ¿Hay alguien ahí? –Gritó mientras andaba por el largo pasillo.


  Fue comprobando una a una las distintas estancias del apartamento sin encontrar nada que le indicara que allí se había producido un secuestro. La cocina inmaculada, el salón impoluto, el baño perfectamente arreglado y por último, el dormitorio, que contrastaba con el resto de habitaciones de la casa.


  No tenía sentido que en una casa tan limpia y ordenada como aquella, la habitación estuviera tan desarreglada. Por otro lado, Germán no pudo observar ningún signo de lucha aparente. Tal vez la joven sólo se había despertado con prisas y no había tenido tiempo de asear sus aposentos. Se acercó a la cama desecha y se agachó sonriendo, sí, aquello era un indicio más que probable. Sacó unas pequeñas pinzas del bolsillo de la americana y cogió con ellas una jeringuilla vacía que yacía sobre las baldosas. La contempló durante unos instantes y la volvió a depositar en el suelo.


  Al darse la vuelta se topó con una foto esclarecedora. La joven que le devolvía la mirada sonriente desde el papel, era la misma que yacía sobre la mesa del depósito de cadáveres. Aquello era bastante concluyente, ahora debía que averiguar porqué.


  -Quiero que acordonéis el piso –ordenó el subinspector saliendo del apartamento-. Hay bastantes posibilidades de que sea nuestra chica, y es posible que la secuestraran aquí. ¿Habéis sacado algo en claro de los vecinos?


  -No mucho, subinspector, tan sólo una de las chicas que vive en el piso de bajo. Dice que era amiga de la desaparecida y que hace dos noches, antes de esfumarse, le pidió las llaves de repuesto porque había perdido las suyas.


  -Mal asunto. ¿En qué puerta me has dicho que vive la chica?


  -Justo en la de abajo –respondió el agente.


  -Muy bien, voy a abajar a ver que me dice, vosotros quedaros aquí, y acordonad la zona. Os enviaré a alguien de la científica para que analice el lugar.


  Bajó el piso que le separaba de su testigo por las escaleras. No tuvo necesidad de llamar al timbre, dado que la joven vecina estaba parada en la puerta con cara preocupada.


  -¿La han encontrado? –preguntó angustiada-. ¿Estaba en su casa? No la he visto desde el otro día cuando…


  -A ver, por favor, un poco de calma –replicó el subinspector-. ¿Cuándo vio a su vecina por última vez?


  -Hace dos días. Me pidió las llaves que siempre guardo por si acaso y… ¿Estará bien?


  -¿Ha oído algún ruido sospechoso proveniente del piso o ha visto algo fuera de lo normal?


  -No, nada raro.


  -¿Cómo es su vecina de arriba?


  -Pues una chica normal, no sé. Nos llevábamos bastante bien, pero tampoco éramos amigas ni nada por el estilo.


  -¿Sabe si tenía pareja?


  -Pues ahora mismo creo que no, salía con un chico, un compañero del trabajo, creo, pero me parece que lo dejaron hace ya varios meses, desde entonces nunca la he vuelto a ver acompañada. Aunque no es que me fije, claro.


  -¿Podría decirme el nombre del chico?


  -Lo siento, no me acuerdo… Tampoco éramos tan intimas. ¿Sabe? Además, hace ya bastante tiempo.


  -Tenga –dijo Germán entregando una tarjeta a la chica-. Si recuerda algo que pueda ser de utilidad no dude en llamarme.


  Bajó el resto de los pisos andando por las escaleras pensando. Habría que interrogar al ex novio, pero no parecía un crimen por despecho, no tendría sentido. Cuando salió a la calle cogió su teléfono móvil y marcó el número de memoria.


  -Detective Lupo –respondió la voz al otro lado de la línea.


  -Es nuestra chica, he visto una foto en su apartamento. Creo que la drogaron aquí y se la llevaron a la fuerza. ¿Qué dice el doctor Dédalos?


  -La autopsia la ha realizado la doctora Karen Krasnova, y en principio sí parece que la drogaron con burundanga…


  -Escopolamina –apuntó la doctora Krasnova mientras removía el café con la cucharilla.


  -Escopolamina –repitió Laura.


  -Sí, cuadra bastante, voy a pedir que envíen un equipo forense a analizar la escena, a ver que pueden sacar, aunque me parece que poco encontraremos en el piso. Me quedaré por aquí hasta que lleguen. Al parecer intimaba con un compañero de trabajo, cuando acabe aquí intentaré pasarme por su oficina.


  -Muy bien, yo veré si han llegado ya los vídeos de seguridad de la casa del juez y les daré un repaso, a ver si puedo sacar algo en claro del reparto.


  -Pues hasta luego.


  -Adiós.


  Laura colgó el aparato y miró a su amiga Karen que la contemplaba con ojos interrogativos.


  -El subinspector García –aclaró Laura apurando el chupito de ginebra.


  -¿Alguna noticia?


  -Sí, creo que te enterarás pronto.


  El teléfono móvil de la doctora Krasnova sonó insistentemente mientras Laura sonreía. Unos minutos más tarde, Karen salía a toda prisa de la cafetería para dirigirse al lugar donde se sospechaba que había sido secuestrada la joven que yacía sobre su mesa de operaciones.


  -¿Laura, que haces esta noche? –Preguntó desde la puerta la amiga.


  -Pues lo de siempre, supongo, beber, y buscar compañía.


  -¿Qué te parece si quedamos, cenamos juntas y bebemos haciéndonos compañía la una a la otra?


  -Eso está hecho –prometió la detective.


  Laura se levantó de la pequeña mesa, pagó la consumición en la barra, cortado, café y chupito, y abandonó el local para volver a la comisaría cruzando la calle mientras apuraba un cigarrillo. Al entrar en el edificio, preguntó si habían llegado las grabaciones que esperaba y como así había sido, las recogió con la intención de visionarlas. Un solo disco, con el logotipo de una empresa de seguridad, contenía las imágenes de los últimos días. Laura recordó los cientos de cintas de vídeo que solían llegar hacía no tantos años, pero la tecnología había facilitado mucho las cosas en los últimos tiempos.


  Se sentó en su mesa e introdujo el disco compacto en la ranura de su ordenador, a los pocos segundos ya tenía localizadas las imágenes, en color, de aquella mañana. Pudo ver como llegaba la furgoneta negra, y como le abrían las grandes verjas metálicas que separaban la pequeña mansión de la calle. El vehículo de reparto recorrió el camino sinuoso y se paró frente a la puerta de entrada. Un hombre corpulento, convenientemente oculto por una gorra y unas gafas oscuras, bajó un paquete de la parte trasera, y con ayuda de una carretilla lo entró en la vivienda. A los pocos minutos salía acompañado por el juez, que firmaba el registro de entrega y volvía a meterse en la casa. El repartidor subía de nuevo al furgón y se alejaba por el camino.


  Laura volvió a pasar las imágenes varias veces, pero no pudo averiguar demasiado, trabajaría con lo que tenía. Después del repetitivo visionado, llamó al departamento de tráfico para comunicar la marca, el modelo, la matrícula y las características de la furgoneta. Encontrando al dueño del vehículo adelantarían faena. El primer contratiempo surgió cuando el funcionario de la jefatura de tráfico le indicó que no había ningún vehículo matriculado con esas placas. Nada inesperado, pero si molesto, porque suponía más trabajo para ella, y un modus operandi planificado. Alguien se había tomado la molestia de buscar una matrícula fuera de uso para falsificarla. No le sorprendió cuando su interlocutor le comunicó que esa matrícula pertenecía a otro vehículo de la misma marca y modelo, pero retirado de circulación.


  Ante ella se abrían dos posibilidades, o bien la furgoneta llevaba placas falsas, como pensaba en un principio, o bien simplemente alguien se las había apañado para hacerse con una vieja furgoneta desguazada y la había puesto en funcionamiento. Cualquiera de las dos opciones era buena para no dejar rastro, o por lo menos para minimizarlo. Laura solicitó la información del vehículo retirado y el lugar de descanso del mismo. Afortunadamente, era un desguace situado a las afueras de la misma ciudad. Antes de colgar, dio orden de parar y registrar cualquier furgón que coincidiera con esa descripción, sabía que en pocas horas todas las patrullas de tráfico estarían sobre aviso. No era fácil encontrar lo que buscaban por este método, era como buscar una aguja en un pajar, pero merecía la pena intentarlo.


  Aún dedico media hora más a visionar a cámara rápida todas las imágenes grabadas por el sistema de vigilancia en los últimos días, pero no parecía haber nada fuera de lo normal, ningún vehículo sospechoso, ningún transeúnte fuera de lo que solía ser habitual en aquel barrio y por supuesto, ninguna furgoneta negra con un asesino sentado dentro… O asesina, pensó, estaba dando por hecho que dado que la chica fue violada, el crimen fue perpetrado por hombres, pero… tal vez…


  Volvió a revisar la cinta con esta idea y descubrió, esta vez sí, algo turbador. Una mujer de melena rojiza, con cierto parecido a la víctima, había merodeado por las inmediaciones de la finca un par de días antes. Tal vez no fuera nada, tal vez sólo casualidad, pero no estaba de más investigar aquel indicio. Antes de apagar el ordenador, capturó la imagen de la chica que aparecía en pantalla e hizo un par de copias. La resolución no era muy buena, después de todo sólo eran cámaras de vigilancia, pero lo suficiente como para ver el parecido.


  Laura apagó la computadora y salió por enésima vez de las dependencias de la UDEV. Al poco rato llegaba a las inmediaciones del desguace donde supuestamente había sido enviada la furgoneta con matrícula sospechosa. Aparcó su sedan en la entrada de lo que parecía la recepción de aquel cementerio de chatarra, y entró con paso decidido. A simple vista no parecía que allí hubiera nadie, pero sobre el mostrador había un botón similar a un timbre. Laura lo presionó varias veces hasta que oyó a lo lejos una voz pidiendo que parase, que salía enseguida. Laura encendió un cigarro mientras esperaba.


  -Dígame. ¿Qué desea? –Preguntó un hombre de mediana edad, vestido con un mono de trabajo gris manchado de grasa.


  -Detective Lupo –contestó Laura mostrando la placa-. De la UDEV. ¿Puedo hacerle unas preguntas?


  -Sólo son tres plantas, no es más que para consumo propio, de verdad… No trafico, ni nada de eso, me dijeron que podía tenerlas si era para consumo propio –contestó el mecánico algo asustado.


  -¿Qué? Olvídese de eso –dijo Laura tendiéndole una hoja con la descripción de la furgoneta sospechosa-. ¿Tienen aquí un vehículo de estas características?


  -Pues… Sí –replicó el hombre aliviado-. No le quedan muchas piezas, pero aún sigue por aquí.


  -Podría verlo.


  -Claro, sígame –el hombre cayó en la cuenta repentinamente-. ¿Tiene una orden?


  -¿Es necesario que la pida? Si pido una orden seguramente vea las plantas esas que tiene junto a la verja y que aún no he visto…


  -No, no creo que sea necesario –respondió el mecánico con celeridad-. Venga, venga, acompáñeme, por aquí.


  Laura siguió al operario entre un amasijo de coches destartalados hasta alcanzar lo que en su día debía haber sido una buena furgoneta. Comprobó que el número de bastidor coincidiera con el que le habían facilitado desde la jefatura de tráfico. Aquel no era el furgón que buscaban, así que volvían a la hipótesis de las placas falsificadas.


  -¿Ha terminado, señorita? –Preguntó el mecánico.


  -Detective, si no le importa. Sólo una cosa más- dijo Laura mostrando la copia de la imagen que había impreso de los vídeos de seguridad-. ¿Reconoce a esta joven?


  -Por aquí pasa mucha gente, es difícil acordarse de todos. Pero… Pero ahora que lo dice… Sí. De esta chica me acuerdo, era una belleza, esos ojazos verdes, ese culo, tenía unos pechos que… -el hombre se interrumpió bruscamente al percatarse de la mirada de Laura- …perdón –acabó la frase entre avergonzado y cohibido-. Estuvo viniendo por aquí hace cosa de dos o tres meses… De hecho, estuvo rondando la furgoneta que le he enseñado. Vino varios días seguidos, al principio sólo preguntaba por piezas, pero después insistió tanto que la llevé a ver el coche, como he hecho con usted. Al final no compró nada.


  -¿Podría darme algún dato sobre ella? ¿No tendrá por casualidad su nombre o dirección?


  -No, lo siento, ya le he dicho que no compró nada. Si hubiera comprado algo sí que tendríamos sus datos, siempre registramos a nuestros clientes. ¿Sabe? Por aquello de evitarnos problemas con las piezas que vedemos. Aquí lo tenemos todo legal –se apresuró a aclarar el hombre.


  -Tenga, quédese mi tarjeta, si recordara algo más, llámeme.


  Laura salió de aquel opresivo lugar y condujo de vuelta a la ciudad. Otra vía muerta, otra puerta cerrada, pero al menos tenía algo. La mujer misteriosa parecía estar envuelta en el asunto. Y se parecía tanto a la joven victima… Tal vez fueran parientes, habría que investigarlo.


  No regresó a la comisaría, ya llevaba demasiadas horas pateando las calles y quería volver a su casa. No había comido nada en todo el día y hacía más de veinticuatro horas de su última ducha. Además, su turno hacía rato que había terminado, y si sucedía algo importante el subinspector García se ocuparía del asunto.


  Entró en su apartamento tras aparcar su coche camuflado en el garaje de la finca y lo primero que hizo fue accionar los mandos de la ducha. Se fue desnudando lentamente, fumando un cigarrillo, mientras el agua llovía sonoramente sobre la superficie impermeable. Cuando estuvo totalmente despojada contempló el espejo que ya comenzaba a empañarse. Le devolvió la mirada una mujer joven y guapa, bastante delgada y muy atlética, no tenía grandes pechos, pero lo compensaba con un buen culo. Laura sonrió complacida con lo que veía, y sin más dilación se metió en la ducha.


  Ya mucho más relajada, duchada y con ropa limpia, Laura abrió la nevera. Medio bote de mayonesa rancia, un trozo de queso reseco, un tomate de aspecto sospechoso y bastantes botes de cerveza, la contemplaron con curiosidad desde dentro del frigorífico. Laura se decantó por la refrescante bebida espumosa y se sentó en una silla abriendo la lata.


  Así empezaban siempre todas sus noches, una nevera vacía, un par de cervezas, una cena ligerea en el bar de bajo de casa, unos cubatas, y luego unos cubatas más. Al final despertaba en una cama cualquiera, sin tiempo siquiera para pensar. Y esto era así noche tras noche porque Laura no soportaba estar sola en casa, demasiados recuerdos, demasiadas historias, demasiado tiempo para recordar…


  El lejano sonido de su teléfono la sacó de sus ensoñaciones, y no tuvo más remedio que rebuscar entre los bolsillos del pantalón que había quedado abandonado en el cuarto de baño.


  -Detective Lupo –contestó de forma automática.


  -Hola guapa, soy Karen –contestó con jovialidad una voz desde el otro lado de la línea-. Hemos quedado. ¿Te acuerdas?


  -Ah, sí, claro, claro que me acordaba –mintió Laura.


  -¿Paso a por ti o vienes tú?


  -Como quieras.


  -Pues en quince minutos estoy en tu casa.


  Laura se guardó el teléfono en un bolsillo, junto a la placa. y se ajustó el arnés del arma reglamentaria bajo la camisa, ella siempre estaba de servicio. Además, sabía cuando salía, pero nunca cuando iba a regresar. Por eso siempre salía equipada. A los pocos minutos ya esperaba a su amiga parada en la calle, frente a la puerta de su edificio.


  Karen llegó al poco rato y tras un corto pero intenso debate, decidieron cenar en un pequeño restaurante italiano, situado en una de las zonas de marcha de la ciudad. No se veía demasiada gente por la zona, dado que no era víspera de festivo, pero aún así, por aquellas calles siempre había ambiente.


  Las dos amigas tomaron un vermut en la barra del restaurante antes de sentarse a la mesa, y Karen le comunicó los avances hechos durante la tarde en el piso de la joven secuestrada, que había sido más bien pocos. La jeringa que había encontrado el subinspector García contenía, efectivamente, restos de escopolamina, lo que indicaba cual había sido el modus operandi. Pero poco más había hallado en el apartamento. Por su parte, Laura explicó la aventura en el desguace, que tampoco había dado demasiados frutos, aparte de confirmar la implicación de la mujer que aparecía en la cinta de vídeo.


  Tras el intercambio de información, y apurando las copas, las dos chicas se sentaron a degustar la cena que transcurrió entre risas y sin incidentes. Unos platos elegantes y una botella de vino después, pidieron café y un par de cubatas. Las dos chicas abandonaron el restaurante algo más contentas que cuando habían llegado. La noche siguió su curso, y las copas se fueron sucediendo de pub en pub. Sobre las dos de la mañana las dos amigas habían bebido tanto que casi no eran capaces de mantenerse en pie sin apoyo mutuo.


  Marcos, el fontanero, como todo el mundo le conocía, estaba tomándose un vodka con limón apoyado en la barra del local. Sus compañeros del grupo ya hacía rato que se habían marchado, se hacían mayores… No hacía tantos años que pasaban las noches tocando y ensayando para justo después irse a trabajar. Pero ahora todo había cambiado, las mujeres, los niños, la hipoteca, las preocupaciones… Ya no era como antes, y así acababa él muchas veces, solo en la barra de aquel garito.


  Casi no pudo creer su suerte cuando dos preciosas chicas se pusieron a contornearse, bailando entre ellas justo a su lado. Las repasó con mirada lasciva. Una de ellas era alta, rubia, con unos preciosos ojos azules, una piel pálida y muy, muy delgada. La otra era morena, de ojos grises y tez oscura, bastante más pequeña y un poco más gordita, seguramente algo mayor que la rubia, pero tampoco mucho más, y lucía un imponente escote que casi no podía ocultar unos enormes pechos, que se bamboleaban afectados por el baile.


  -¿Puedo invitaros a una copa? –preguntó el fontanero.


  Marcos vio como el cielo se abría ante él, cuando las chicas, intercambiando una mirada, asintieron sonriendo. Las dos mujeres dejaron de bailar entre ellas y de forma cómplice empezaron a hacerlo con Marcos. Él no cabía en sí de gozo, más cuando empezó a sentir como las cuatro manos de las muchachas recorrían su musculoso cuerpo sensualmente. No podía dejar pasar una oportunidad como aquella, que no se presentaba todos los días, y discretamente empezó a acariciar a las hembras en celo que se le insinuaban. Con tiento, fue rozando a cada una con una mano, primero de forma inocente, pero cada vez arriesgando más y más. Al poco rato el hombre era sobado con descaro por las dos amigas, mientras ellas permitían a aquellas manos masculinas recorrer todos sus recovecos.


  -Vámonos de aquí, vamos a algún sitio más intimo –susurró Karen al oído de su amiga-. No compartía un hombre con otra mujer desde la universidad.


  Laura sabía que Karen había sido siempre una chica muy activa sexualmente y extremadamente dispuesta. Este conocimiento lo había adquirido durante la época en la que compartieron piso estudiantil. En aquellos momentos eran muy distintas entre ellas, Laura sólo había conocido a Fernando, al que siempre le fue fiel, en vida, mientras que su compañera intimaba con cualquier hombre que atrapaba. Ahora las tornas estaban algo más igualadas. Y estaba dispuesta a demostrar a su ex compañera de piso de lo que era capaz.


  La pareja de tres salió del local a trompicones, entre caricias y abrazos. Laura paró de forma inconsciente un taxi que pasaba en esos momentos por la calle, y cuando los tres estuvieron montados, indicó al taxista la dirección de un hotel. Marcos estaba tremendamente excitado con la perspectiva que se abría ante él y no puso el menor impedimento.


  Aproximadamente media hora más tarde, los tres amantes atravesaban la puerta de una acogedora habitación elegantemente decorada. La primera en lanzarse fue la doctora, que agarrando fuertemente a su amiga por la cabeza la besó, introduciéndole la lengua hasta la garganta. Laura había jugado mucho con el sexo en su última etapa, pero jamás había estado con una mujer, aún así, no se amedrentó, y le devolvió el lúbrico beso, entrecruzando su lengua con la de ella para deleite de Marcos.


  Él no quiso perder la oportunidad y se acercó a ambas chicas, interceptando el beso, uniendo su lengua con las de ellas, haciendo que los tres se sublimaran en una única forma. Las dos mujeres no fueron ajenas a la participación del fontanero en sus travesuras, ni mucho menos a sus lascivas caricias y, casi de forma coordinada, se arrodillaron en el suelo mientras desvestían a su hombre.


  El pantalón de Marcos fue retirado con presteza junto a los calzones, dejando a la vista el gran miembro que había permanecido oculto hasta aquel momento. Sin siquiera pararse a pensar o a esperar a ver lo que hacía la otra, las dos amigas acercaron sus labios al carnoso falo que se alzaba ante ellas, y lo recorrieron lujuriosamente de forma lateral, haciendo que la saliva de ambas se mezclara impregnando toda la polla.


  Laura se desabrochó los botones de la camisa sin detener sus lametones mientras Karen se levantaba y se quitaba el vestido de una pieza con un solo movimiento. La detective alcanzó a ver la desnudez de su amiga que ya sólo vestía unas finas braguitas de encaje, y decidió no quedarse atrás, poniéndose en pie y desvistiéndose lentamente. Marcos no cabía en sí de gozo y pasando el brazo por la cintura de Karen la acompañó hasta la cama, esperando allí los dos a que Laura se despojara por completo y se uniera a la pareja.


  Cuando Laura se acercó, pudo comprobar como su amiga no perdía el tiempo. Marcos yacía de espaldas sobre las sábanas, mientras Karen, arrodillada a su lado, le besaba lascivamente en los labios, haciendo que sus lenguas se entrechocaran sonoramente. La detective no quiso interrumpir a los amantes y se recostó a los pies de la cama, acercando su boca lentamente al miembro del hombre, con la intención de disfrutarlo, esta vez todo para ella.


  Laura se fue introduciendo poco a poco la polla en la boca, abriendo la garganta, hasta hacerla llegar a lo más hondo. Repitió el movimiento varias veces, de forma pausada, repasando todo el miembro con la lengua y escuchando los gemidos de placer del hombre que besaba a su amiga. Marcos, extremadamente excitado por la situación, y sintiendo como se le erizaba el vello de todo el cuerpo por el increíble trabajo de la rubia, acercó una de sus manos al único sexo que tenía a su alcance, introduciendo de golpe dos dedos en el húmedo interior de la morena mientras con la otra mano masajeaba sus grandes pechos. Karen sentía como el hombre se arqueaba cada vez que su compañera se tragaba su polla hasta el fondo, y como cada vez que esto sucedía las falanges de Marcos se adentraban en su propio ser, haciéndola gritar de gozo.


  -Ahora quiero saborearte a ti –susurró el fontanero sacando repentinamente los dedos del interior de la doctora y rodeando la cabeza de Laura, atrayéndola hacia sí.


  La detective se dejó guiar, abandonando el miembro a su suerte, y enredó su lengua con la del hombre. Karen no perdió tiempo, y al sentirse relegada de los labios de macho, intercambió la posición con su amiga, bajando por el torso desnudo de él hasta rodear con su boca el inhiesto falo ensalivado. Dos veces más intercambiaron su posición hasta que finalmente el hombre decidió que era el momento de pasar a otra cosa.


  Obligó a las dos mujeres a tumbarse de espaldas en la cama, una junto a la otra, y delicadamente enterró su cabeza entre las piernas de la rubia, liberando de tapujos su lengua, mientras introducía sus dedos en el coño de la morena. Las dos mujeres gemían, cada una siendo satisfecha de una forma distinta. Karen, con una experiencia libertina más dilatada, comenzó a masajear los pechos de su amiga con suavidad, así que esta se vio obligada a complacer a su compañera haciendo lo mismo. No es que Laura no disfrutara las caricias de la chica, pero en ese momento descubrió, que lo de estar con otra mujer, algo que de hecho nunca se había planteado, no le atraía demasiado. En aquella situación no estaba mal, porque lo que hacían era compartir un hombre, pero no creía que profundizara más en aquella experiencia. Marcos retiró la lengua de entre sus piernas y se dedicó durante unos minutos a complacer a la morena con ella, a Laura le correspondió esta vez la ágil mano que también sabía propiciar placer.


  Las dos hembras estaban extremadamente calientes, y el hombre pensó que era el momento adecuado para penetrarlas brutalmente. Casi sin cambiar de posición, simplemente irguiéndose, buscó con su polla el agujero vaginal de la doctora, que gritó de gozo al sentirse taladrada. Mientras tanto, él seguía manteniendo caliente a Laura con la única ayuda de sus dedos. Tras una serie de rápidas embestidas retiró su miembro, lo que provocó las protestas de Karen, para introducirlo en el interior de la detective. Laura sintió como la gran verga le abría las entrañas, escurriéndose con facilidad, debido en pare a su propio flujo, y en parte al de su amiga, que impregnaba el miembro viril.


  Marcos alternó la penetración entre la rubia y la morena durante bastantes minutos, siempre manteniendo caliente a la mujer que no disfrutaba de su falo con sus largos y experimentados dedos. Varias veces estuvo a punto de hacer llegar al clímax a las dos mujeres, pero siempre se retiraba para prolongar su agonía mientras hacía gozar a la amiga. Hasta que finalmente se sintió próximo él también. Con decisión y valentía aumentó el ritmo de vaivén, hasta que consiguió que Karen estallara en un escandaloso orgasmo que a buen seguro fue escuchado en toda la planta del hotel. Cuando la morena de pechos grandes quedó acurrucada, temblando sobre las sábanas, Marcos hizo un último esfuerzo por complacer a la delgada rubia y la penetró con fuerza. A los pocos segundos, Laura, excitadísima como estaba, explotó de forma casi tan ruidosa como su compañera.


  Marcos no la dejó descansar, y reclamando también la presencia de Karen, las obligó a lamerle la polla, que apunto estaba de reventar, hasta que su leche caliente consiguió abrirse paso, desparramándose por la cara de las dos mujeres. De nuevo fue la doctora la que, agarrando a su amiga por la cabeza, la acercó a sus labios y comenzó a lamer toda la lefa que tenía por la cara. Laura estaba bastante fuera de sí por la experiencia y la imitó casi inconscientemente. Sus lenguas se encontraron en varias ocasiones, transfiriendo parte del viscoso líquido entre sus bocas.


  Cuando las chicas acabaron con su particular limpieza, se acurrucaron junto al hombre, cada una a un lado de él, hasta quedarse dormidas.


  -Detective Lupo –contestó el teléfono casi sin despertarse.


  -Buenos días Laura –canturreo una vocecilla molesta al otro lado de la línea.


  -¿Qué quieres, García?


  -Tenemos otra maleta.


  -¿Con chica?


  -Con chica.


  Laura suspiró.


  -Voy para allá. 


  Un par de buenas amigas.


  Noa cerró el pequeño ordenador portátil, guardándolo junto a la carpeta y un par de bolígrafos en la mochila. Había sido un día bastante pesado, pero por suerte no hay mal que cien años dure. Salió del aula sin entretenerse demasiado, llevaba muchas horas de clase, y sólo quería descansar. Cuando salió al pasillo tuvo que esquivar a una compañera que siempre la entretenía más de la cuenta, aunque no pudo escaparse de un par de alumnas de primero que venían a interrogarla sobre un trabajo. Les dio largas, siendo todo lo imprecisa que pudo, y argumentando que tenía mucha prisa consiguió librarse de ellas. Joder, como estaban las chiquillas, las de primer año estaban para comérselas. Y más con el tiempo que hacía que no echaba un polvo.


  Su ex novia se había largado hacía unas semanas con alguien más joven, y no es que ella no fuera joven, que va, es que siempre acababa liándose con alguno de esos culitos prietos que pululaban por la universidad. Obviamente procuraba ser lo más discreta posible, y siempre se aseguraba de no dar clase a ninguno de sus ligues, y si estudiaban en alguna facultad en la que ella no diera clase, mejor.


  Noa, sonriendo, pensó en sí misma como una pervertidora de menores, pero las chicas no eran tan menores, y ella tampoco era tan mayor, era una de las profesoras con menos edad del campus. ¡Pero si aún no había cumplido los treinta! Aún así, las lolitas de menos de veinticinco la volvían loca. De todas formas, su orientación sexual no era ningún secreto, y aunque no era algo de lo que hablara con sus alumnos, todo el mundo había oído de otro compañero alguna confidencia sobre la profesora buenorra lesbiana. Incluso corrían rumores de su atracción por los cuerpos jovencitos. En alguna ocasión había tenido que pedir a alguna alumna, en revisión de exámenes, que por favor, volviera a abrocharse la blusa, o que se subiera la falda, porque Noa, además de lesbiana, era extremadamente íntegra.


  La verdad es que si alguna alumna le hubiera hecho una proposición indecente en aquel momento, es posible que se hubiera lanzado, ignorando su ética y sus principios, porque desde que su novia, ex novia mejor dicho, se largó con una compañera de clase de su misma edad, estaba que se subía por las paredes. Pero eso iba a cambiar esa misma noche.


  Tras un viaje no demasiado largo en autobús, llegó a su casa. Entró en el apartamento sin demasiadas ceremonias, y lo primero que hizo fue quitarse los zapatos, respirando aliviada al notar el contacto del frío suelo en la planta de sus pies. Noa sintió una punzada de nostalgia cuando, al recorrer el pasillo rumbo al cuarto de baño, su mirada se topó con una de las fotos que se había hecho con su chica, su ex chica. Bueno, esta noche todo cambiaría, seguro, hoy salía de caza, y no habría quien se le resistiese. Probablemente no conseguiría ponerle la mano encima a ninguna jovencita descarriada, pero cuando el hambre aprieta, hay que buscar comida donde se pueda, y Noa pensaba comer aquella noche.


  Se paró frente al gran espejo de medio cuerpo que cubría una de las paredes del servicio y se alborotó el pelo mientras ponía cara de deseo, sólo para ver el efecto. Y el efecto no era malo en absoluto. Los mechones rojizos contrastaban con su pálida piel y ocultaban en parte el verde intenso de sus ojos. Se mordió el labio con picardía y comenzó a desvestirse lentamente, recorriendo las partes de su cuerpo que iban quedando desnudas con las manos, deteniéndose en los pechos, recreándose con las caderas, enredándose con el vello púbico. Aquello era un problema, pensó mientras buscaba entre los cajones hasta dar con la maquinilla de afeitar.


  Se sentó en la ducha abriendo las piernas, armada con el bote de espuma y la cuchilla, y cuidadosamente fue rasurando cada uno de los cortos y rizados pelillos anaranjados que escondían su sexo. A cada pasada de la cuchilla se aclaraba con abundante agua caliente, enfocando el caudal sobre las zonas más sensibles, estremeciéndose de placer. Cuando todo el perímetro estuvo totalmente depilado, comenzó a masajearse el coñito abriendo lentamente los labios, pero se detuvo. Sí, quería ponerse cachonda, quería encenderse como una perra, pero no quería correrse, no por lo menos hasta esa noche, y por supuesto, no sola.


  Acabó de ducharse, y enrollando su cuerpo mojado en una gran toalla, se metió en el dormitorio. Rebuscó en el armario hasta dar con un provocativo vestido rojo, de falda larga, con una apertura lateral, y dos finas tiras de tela que subían desde su estomago, ocultando los pechos, y anudándose tras la nuca. Evidentemente, este sensual conjunto no permitía el uso de ropa interior, dado que tanto una de las caderas como la espalda y el vientre quedaban totalmente descubiertos. Noa quedó muy satisfecha con su aspecto, y caminando sinuosamente, sólo para su disfrute, regresó al servicio, donde se maquilló de forma algo más discreta.


  Cuando sonó el timbre, Noa corrió por el pasillo para abrir la puerta.


  -Hola Olga, pasa, pasa, ya casi estoy.


  -¡Joder, como te has puesto! Pareces una puta –exclamó Olga entrando en el piso sin quitar ojo al conjunto de su amiga.


  -¿Te gusta? –Preguntó Noa pícaramente.


  -No sé… me parece un tanto… excesivo.


  Noa siguió a su amiga con la vista, prestando especial atención a su culito respingón, mientras entraba en el apartamento y se sentaba en la cocina. La verdad es que Olga iba algo más discreta que ella, pero aún así estaba espectacular. Iba enfundada en una corta falda vaquera que hacía juego con la camiseta ajustada de manga corta que cubría su pecho.


  -¿Entonces no te gusta? –Volvió a preguntar Noa, dirigiéndose a la nevera y sacando dos cervezas.


  -Claro que me gusta, si cuando te he visto hasta yo he estado a punto de saltar sobre ti –respondió la amiga entre risas.


  -Si lo hubieras hecho, yo no me hubiera podido contener, estas rebuena.


  -¡Qué imbécil eres! Sabes que este culito no lo catarás…


  -Por desgracia para ti –bromeó Noa sirviendo una generosa ración de paté en un pequeño cuenco de plástico-. Ven aquí, gatito, gatito…


  -¿Dónde lo has comprado? –Preguntó inocentemente Olga.


  -Ah… Así que sí que te gusta. Lo compré en el centro comercial. Joder, si casi me ligué a una de las dependientas, pero me hizo una proposición muy rara y al final pasé.


  -¿Nos vamos? –Dijo Olga mientras su amiga dejaba la comida en el suelo, ignorando deliberadamente el comentario.


  -Sí, espera que me ponga los zapatos. Esta noche voy a triunfar –sonrió Noa-. ¿Recuerdas la regla número uno?


  -Por supuesto, La Regla Número Uno es: Silvade siempre tiene la razón; y La Regla Número Dos: que en caso de no tenerla, se aplicará siempre La Regla Número Uno.


  -¿Qué? –Contestó Noa perpleja -. No, no me refiero a eso… Bueno, vale, ¿pues cual es la regla número tres?


  -Que si alguna de las dos va a mojar, la otra se vuelve sola –contestó Olga con voz cansada.


  -Y esta noche la que se vuelve sola eres tú, ¡ja!


  Las dos chicas, salieron del apartamento tranquilamente, después de apurar el último trago de cerveza, y fueron a buscar algún lugar tranquilo donde cenar, para, finalmente, entrar en un elegante restaurante del centro de la ciudad. Durante la cena compartieron confidencias, risas y mucho alcohol. Pasada la medianoche, ambas mujeres discutieron donde pasarían el resto de la velada. Noa, abogaba por pasarse por un conocido local de ambiente, mientras Olga prefería una discoteca de moda. Tras una larga, aunque amistosa discusión, Olga consiguió salirse con la suya, argumentando que aquella discoteca estaría a rebosar de jovencitas sueltas y deseosas de probar nuevas experiencias.


  Las epilépticas luces y la atronadora música house llenaba todo el recinto, desbordándose sobre los cuerpos sudorosos que se movían en la pista. Las dos amigas, aunque algo mayores que el resto de los bailarines, se meneaban de forma sinuosa. Noa no podía evitar fijarse en todos los cuerpecitos femeninos que saltaban y danzaban a su alrededor, aunque ninguna de las jovencitas parecía fijarse en ella. Por el contrario, un grupo cada vez más numeroso de moscones revoloteaba cerca de ellas, sobre todo de ella.


  Como podía se los iba quitando de encima, con cara de asco y malas formas. Le hubiera gustado acercarse a su amiga, frotarse contra ella y besarla, con la única y sana intención de apartar a los pesados, pero no lo hizo porque sabía que a ella no le haría ninguna gracia, porque tal vez a Olga si le apetecía alguno de aquellos chicos y sobre todo, porque seguramente aquella acción, en lugar de espantar, lo que haría sería atraer más babosos.


  Llevaban más de una hora bailando y bebiendo, y Noa no había sido capaz de encontrar a ninguna jovencita dispuesta. Comenzaba a pensar que su noche iba a acabar tan vacía como las demás, pese al gran despliegue que había realizado. No tenía que haber hecho caso a su amiga Olga, debía haber ido al local de ambiente, ahí seguro que no hubiera tenido ningún problema para dormir acompañada. Tal vez si conseguía que Olga bebiera lo suficiente… No, no debía seguir aquella línea de pensamiento, ellas eran buenas amigas, y algo así lo estropearía todo, emborracharla para seducirla sería casi como traicionarla, y además, no funcionaría.


  Noa sintió como una mano palpaba con descaro su culo y apretaba con decisión, sobándole la nalga con fuerza. Rápidamente se volvió con la intención de abofetear al canalla que se había atrevido a hacer algo semejante, pero el insulto murió en sus labios antes de ser pronunciado.


  -Eres preciosa –dijo la mujer apañándoselas para no apartar la mano del culo de Noa-. ¿Te lo habían dicho alguna vez?


  Noa quedo instantáneamente atrapada por los ojos de aquella hembra. La miró de arriba abajo y se sorprendió del parecido que había entre ambas. Aquella mujer misteriosa casi parecía su hermana. Pelo rojo, ojos verdes, cuerpo perfecto, carnosos labios, grandes pechos… Era como si fuera su doble. Sin decir nada, sin pensar siquiera, se abalanzó sobre la desconocida y busco su boca, y para su regocijo, la encontró. Las dos chicas se fundieron en un beso perfecto que, efectivamente, atrajo la atención de todos los muchachos que se arremolinaban entorno a ellas. Olga lo contempló todo desde la corta distancia y frunció el ceño, después de todo, sí parecía que se iba a volver sola a casa.


  Las dos pelirrojas se comieron la boca con lujuria durante varios minutos, mientras se movían al son de la música y exploraban sus cuerpos con las manos, de forma casi lasciva.


  -¿Cómo… como te llamas? –Consiguió preguntar Noa en el momento sus bocas se alejaron.


  -Me llamo Carolina, y esta noche soy tuya.


  Los ojos de Noa centellearon de gozo. La verdad es que aquella chica, Carolina, no era exactamente su tipo. Debía reconocer que estaba buenísima, aunque era algo mayor de lo que a ella le hubiera gustado. Pero necesitaba aquello, necesitaba comer y ser comida, así que se conformaría. De todas formas no debía ser mucho mayor que ella, y estaba buena… Y ella necesitada.


  Carolina y Noa salieron de la discoteca como si fueran un par de buenas amigas, abandonando a Olga, la tercera en discordia, a su suerte. Esta se resignó, y le deseó buena estrella a su compañera, lo que no sabía en ese momento es que la iba a necesitar.


  Carolina caminó abrazando a Noa por la cintura, sintiéndose terriblemente mal por el destino de su preciosa amante. Deseaba huir, deseaba advertirle del peligro que corría, deseaba decirle que corriera los más lejos que pudiera, pero no podía. Tenía órdenes muy claras, debía cazar a aquella hembra para su Amo, como si de una leona de ciudad se tratara. A punto estuvo de derramar una lágrima pensando en la suerte de su acompañante, pero se contuvo, un fallo de aquella magnitud podía ser terrible, su Señor tenía un plan que cumplir, y si volvía sin la presa, la vida que segaría sería la suya.


  -Vamos a mi casa –susurró Carolina cuando montaron en el taxi que acababan de detener-. Allí estaremos más cómodas.


  Noa no puso objeciones, estaba caliente, estaba cachonda perdida, y necesitaba desfogarse dónde fuera. Cuando ambas se acomodaron en la parte trasera del vehículo y el taxista arrancó, Noa dio rienda suelta a su excitación y cogió la mano de su acompañante, introduciéndola bajo su vestido, obligándole a acariciarla de forma intima. Carolina no pareció amedrentarse ante la situación y recorrió la entrepierna de Noa con la mano izquierda, mientras la derecha desabrochaba su propio pantalón y bajaba la cremallera. Noa captó el mensaje enseguida y comenzó a acariciar a su chica sobre aquellas bragas que le impedían un acceso total.


  El taxista no pudo más que empalmarse ante el sensual espectáculo que sus pasajeras le estaban proporcionando, besándose y acariciándose en el asiento trasero. Cuando la carrera llegó a su fin, se sintió desdichado, aquello era algo que no se veía todas las noches.


  Carolina y Noa cruzaron el umbral casi sin separarse la una de la otra, los besos y las caricias se sucedían sin compasión, ninguna esperaba cuartel ni lo concedía. El camino hasta la habitación fue recorrido lentamente, apoyándose las mujeres en cada tramo de pared desnudo para comerse frenéticamente. Noa fue desvistiendo a su amante durante el trayecto, librándose sin miramientos de la camiseta en el salón, abandonando los pantalones en el pasillo, lanzando el sostén a través de la puerta del baño y olvidando las finas bragas en algún recodo perdido. Por el contrario, Carolina no hizo ademán de preocuparse por el sensual vestido rojo, porque de hecho no escondía demasiado y no podía impedir el paso a sus manos.


  Cuando las dos mujeres entraron al dormitorio, una totalmente desnuda, y la otra aún vestida, llegó el turno de Carolina. Lentamente, con ternura, sin detener los besos, se situó a la espalda de Noa, abrazándola desde detrás y paseando sus labios por el cuello de la profesora. El cálido aliento de Carolina en la nuca consiguió erizar todo el cuerpo de Noa, que no pudo reprimir un suspiro al sentir como la mujer soltaba el nudo que mantenía unida la tela que ocultaba sus pechos. Las dos cintas rojas cayeron al ser desatadas, colgando flácidas desde la cintura.


  Carolina no se detuvo, y comenzó a recorrer el busto de la chica con las manos, recreándose en las zonas erógenas. Poco a poco sus dedos iban descendiendo más y más, hasta que comenzaron a enredarse con la parte del vestido ceñido a las caderas de Noa. Ella, sin poder contener su excitación, se dio la vuelta, quedando cara con cara, labio con labio, lengua con lengua. Mientras el beso se prolongaba, Carolina soltó el broche que evitaba que la falda se desplomara, desnudando completamente a su compañera.


  Ahora sí, completamente desnudas, se tumbaron en la cama, acariciando sus cuerpos lujuriosamente La saliva de las chicas cruzaba de una boca a la otra por el puente que formaban sus lenguas, permitiendo que ambas se saborearan mutuamente. La primera en tomar la iniciativa fue Noa, que hambrienta de sexo se deslizó hasta la entrepierna de su amante. La lengua de la chica recorrió toda la zona vaginal de la otra, humedeciendo la húmeda. Cuando sintió que Carolina estaba a punto de estallar centro las lamidas en el clítoris de su compañera, intensificando sus caricias. La mujer, al borde del orgasmo, intervino para que Noa se detuviera. Algo confusa intentó protestar, pero como única respuesta, Carolina intercambió la posición con ella, haciendo que los suspiros cambiaran también de dueña.


  Ahora, era Carolina la que se paseaba por aquel coño encharcado mientras Noa gemía excitada. Las dos notaban el sabor de los flujos, una bebiendo de la fuente directa y la otra relamiéndose los labios mientras la calentura crecía bajo su cintura. También fue Carolina esta vez la que, intuyendo el clímax cercano de su nueva amiga, interrumpió sus lúbricos y poco inocentes besos.


  Por orden de Carolina, cada una de las mujeres se tumbó en un sentido, de forma que sus piernas abiertas albergaban entre ellas el coño de la otra. Lentamente primero, aunque cada vez con mayor celeridad, fueron frotándose, sintiendo como el calor que emergía de su entrepierna se expandía por todo su cuerpo. Los flujos de ambos sexos se mezclaban, desparramándose por las sábanas y haciendo que la fricción fuera cada vez más placentera. Finalmente, entre espasmos y alaridos, ambas hembras alcanzaron un orgasmo conjunto que hizo que el aire a su alrededor brillara electrizado.


  Noa se recostó satisfecha, pero comprobó que su nueva amiga no parecía haber tenido suficiente. Pudo ver como Carolina abría el cajón de la pequeña cómoda que había junto a la cama y sacaba una pareja de esposas de aspecto resistente mientras sonreía pícaramente. La profesora le devolvió la mirada sintiendo como la lujuria volvía a crecer en su interior. Sin mediar palabra, se tendió cuan larga era sobre el colchón y alargó sus brazos para que quedaran entre los barrotes del cabecero. Carolina se montó a horcajadas sobre su cuerpo desnudo y ató primero las manos y después los pies, cada uno con unas esposas.


  -Lo siento –dijo Carolina cuando se aseguró de que su pareja no podía escapar.


  -¿Dónde vas dulce niña Luci… Carolina? –Bromeó Noa al ver que su amiga se levantaba de la cama y abría la puerta de la habitación.


  La cara de gozo de Noa se tornó en pánico al ver que tras la puerta aparecía un hombre portando un afilado cuchillo en sus manos.


  -¿Pero qué…?


  -Lo siento, Noa, no puedo hacer nada por ti –dijo Carolina mirando a la chica esposada con tristeza-. ¿Puedo irme ya, Amo?


  -No, no puedes –respondió bruscamente el hombre-. Hoy es tu día, tu caza, tu captura, y ahora debes acabar el trabajo.


  -¡No! No me puede pedir eso.


  -Puedo y lo haré –dijo el hombre calmadamente, abofeteando a Carolina.


  Noa contemplaba la conversación con ojos desorbitados, aterrada ante la situación y sin saber que hacer o decir, paralizada por el miedo. Pudo observar como el hombre que acababa de irrumpir en su vida agarraba a Carolina por los pelos y la obligaba a acercarse a la cama.


  -¿Qué vas a hacer? –consiguió preguntar.


  -Te va a matar –respondió secamente el hombre.


  -No puedo… No puedo hacerlo –sollozó Carolina negándose a coger el cuchillo que él le ofrecía.


  -Por favor no… -fue lo único que atinó a pronunciar Noa.


  -¿Crees que tu vida vale más que la de esta perra? –Dijo el cazador poniendo el filo sobre el cuello de su esclava-. Porque si no eres capaz de matarla, ya no me servirás para nada.


  Carolina comprendió que la amenaza iba totalmente en serio, o acababa con la vida de Noa, o sería la suya la que terminaría de forma violenta.


  -Lo siento- gimoteó con lágrimas en los ojos mientras cogía el cuchillo que aún presionaba su garganta.


  Noa vio como la temblorosa y afilada hoja metálica se acercaba a su cuello, sintió el frío acero sobre la piel, y notó a la perfección como esta se abría provocándole un terrible dolor. La sangre comenzó a manar a borbotones, y Noa sentía como su cuerpo se cubría con la espesa sustancia rojiza mientras gritaba histérica.


  -Así tardará horas en morir –dijo el hombre-. El corte debe ser más profundo. ¿No quieres evitarle el sufrimiento?


  Carolina volvió a cortar la frágil piel del cuello una y otra vez, con manos temblorosas y lágrimas en los ojos, hasta que finalmente, con un gorgoteo, la vida de Noa abandonó su cuerpo. Todo había acabado. Carolina soltó el cuchillo y salió corriendo de la habitación, rumbo a ninguna parte, con la única intención de esconderse en algún agujero tan profundo que ni ella misma fuera capaz de encontrarse.


  El hombre no se interpuso en su camino, sólo sonrió con malicia mientras permitía a su esclava desaparecer durante unas horas, era mejor así, ella necesitaba asimilar todo lo que había pasado y él aún tenía muchas cosas que hacer. Con la tranquilidad que da saber que lo más difícil ya está hecho, se dirigió al armario del dormitorio y extrajo una amplia maleta, la colocó abierta junto a la cama y con sumo cuidad rodeo el cuerpo aún caliente de Noa con sus brazos. Sí, tenía mucho que hacer y poco tiempo hasta el amanecer, debía darse prisa.


  Un anciano senil.


  Laura colgó el teléfono y miró a su alrededor, intentando esclarecer los últimos acontecimientos de la noche anterior. Recordaba la cena con Karen, las copas, los bailes, y después… Joder, que experiencia, nunca había compartido un tío con otra mujer, pero debía reconocer que no había estado nada mal. Miró alrededor y pudo comprobar que tanto su amiga como el ligue de ambas seguían placidamente dormidos. Dudó durante unos instantes si debía despertar a la forense o dejarla allí, al final pensó que la mejor opción era no abandonarla. Rodeó la cama y zarandeó con suavidad a la chica que dormía resacosa. Karen entreabrió los ojos asustada, pero sonrió al reconocer el rostro de su amiga.


  


  -¿Qué hora es? –Preguntó con la mirada vidriosa.


  


  -Es hora de irnos –susurró Laura posando un dedo sobre los labios de la otra mujer para evitar que siguiera hablando-. Levántate y vístete, pero hazlo en silencio, mejor que nuestro amigo no se despierte.


  


  Karen asintió, la sala entera le daba vueltas y sintió unas terribles náuseas que la obligaron a levantarse rápidamente para correr al baño de la habitación de hotel. Laura, aún desnuda, siguió a su amiga y cerró la puerta del servicio tras ella para proporcionarle intimidad y para evitar que el hombre que dormitaba se despertara. Con la pericia que da la experiencia, buscó su ropa en la penumbra, y comenzó a vestirse. Cuando Karen salió del servicio, con la cara mojada, se intercambió con ella y se lavó también con abundante agua.


  


  Las dos amigas salieron de la habitación tambaleantes y recorrieron el pasillo del hotel, apoyándose la una en la otra sin decir nada. Cuando finalmente llegaron a la calle, Laura palpó sus bolsillos en busca de las gafas de sol, que afortunadamente seguían allí.


  


  -¿No llevarás otras de esas? –preguntó Karen esperanzada entrecerrando los ojos.


  


  -Lo siento –negó Laura encendiendo un cigarrillo y tirándolo casi de inmediato-. Sólo llevo unas, y las pierdo más a menudo de lo que me gustaría. ¡Taxi!


  


  El vehículo se detuvo junto a las muchachas que se acomodaron en el asiento trasero, dando la dirección del local de copas donde habían dejado el coche la noche anterior.


  


  -Necesito una aspirina –sentenció Laura.


  


  -Si encuentras alguna yo también quiero –replicó Karen dolorida-. Yo ya estoy mayor para estas cosas.


  


  -Pues anoche no lo parecía –dijo la detective sonriendo. Su amiga le devolvió la sonrisa.


  


  -¿Te gustó?


  


  -Pues sí… No sé, fue –Laura dudó-. Interesante. Pero a mí es que no me van las mujeres, ya sabes…


  


  -Que tonta eres, a mí tampoco me van las mujeres, bueno, en la universidad tuve alguna experiencia, cuando tú sólo eras una mojigata que pasabas el día colgada del cuello de Fernando. Lo siento –Karen fue inmediatamente consciente, al ver la tristeza reflejada en los ojos de su amiga, de que había metido la pata-. No pretendía…


  


  -No te preocupes, sé que no hay maldad en tus palabras, sólo que… Le extraño mucho.


  


  -Lo sé, pequeña, lo sé –intentó consolarla Karen mientras la abrazaba-. Sabes que me tienes para lo que quieras, incluso si quieres repetir lo de esta noche, o ir más allá.


  


  -Te lo agradezco –rió Laura-. Pero creo que con esta noche ya he tenido tríos más que suficientes por una temporada.


  


  Las chicas pidieron al taxista que se detuviera cuando vieron el coche de Karen, aparcado en una de las calles cercanas al local de copas donde todo se había desmadrado. Laura decidió permanecer abordo para que su amiga pudiera ir a casa y tuviera algo más de tiempo. El taxi reanudó la marcha y la llevó a su apartamento. Bajó del vehículo pagando la carrera y subió hasta su piso, con la única idea de encontrar algo que aplacara su punzante dolor de cabeza. Lo primero que hizo al entrar en casa, fue servirse un dedo de ginebra en un vaso ancho y bebérselo de un trago, sintiendo como el ardor bajaba por su garganta para detenerse en el estómago. Con el cuerpo un poco más a tono fue al servicio y se lavó los dientes, cogiendo unos cuantos analgésicos del botiquín y tragándoselos de una sola vez.


  


  Ginebra y aspirinas, pensó Laura, si esto no me mata, seguro que me hace más fuerte. Bajó en ascensor hasta el garaje de la finca y subió en su coche de policía secreta prendiendo un nuevo pitillo. Pocos minutos después detenía el vehículo frente a la comisaría, justo en el momento que el subinspector Germán García salía del edificio.


  


  -¿Una mala noche? –Preguntó el compañero abriendo la puerta del copiloto y sentándose junto a ella.


  


  -Como todas –contestó Laura-. ¿Y tú? ¿Un mal turno? Haces mala cara.


  


  -Demasiadas putas horas de servicio. Cuando me marchaba nos ha llegado el aviso del nuevo cadáver, estaba esperando a que llegaras para verlo juntos, pero joder, después me voy a dormir, ya te apañas tú sola.


  


  -¿Dónde vamos? –Inquirió la detective.


  


  -A casa de Pablo Perea, ex fiscal, ahora jubilado, le ha llegado una maleta con sorpresa.


  


  -¿Y eso dónde es?


  


  -Tú conduce que yo te indico.


  


  Laura puso al día a su compañero sobre las pesquisas de la tarde anterior, enseñándole la foto de la mujer misteriosa y relatándole la experiencia en el desguace. Por su parte, el subinspector García transmitió la entrevista con el presunto novio de la primera chica asesinada y la del resto de compañeros de trabajo, de las que no había obtenido nada útil.


  


  Tras un viaje no demasiado largo, Laura detuvo el sedán negro frente a un edificio de nueva construcción situado en los suburbios de la gran ciudad. La pareja de policías bajó del vehículo de forma sincronizada, como si fuera una maniobra que llevaran ensayando durante semanas, cerrando las puertas al unísono. Atravesaron el cordón policial sin demasiados contratiempos, dado que el subinspector García sí mostraba su placa a los agentes encargados de custodiar la zona.


  


  Cuando llegaron a la séptima planta, las puertas del ascensor se abrieron revelando ante ellos un espectáculo dantesco. Justo frente a la entrada del apartamento había una maleta abierta, teñida de rojo, y el cadáver de una joven caído en el suelo junto a ella. Los dos policías que montaban guardia junto al cuerpo, al reconocer a la pareja, no se interpusieron y les permitieron examinar de cerca la escena.


  


  -No hay duda –dijo Laura acercándose al macabro paquete-. Es obra del mismo perturbado. Esto empieza a no gustarme nada. Dos mujeres jóvenes asesinadas, enviadas primero a casa de un juez y ahora a casa de un fiscal.


  


  -No tiene buena pinta –corroboró el subinspector-. Me cago en la puta. ¿Crees que habrá más victimas?


  


  -La primera es la más difícil, una vez das el paso…


  


  -Joder, entonces nos enfrentamos a un asesino en serie –comentó el hombre-. Esto es más gordo de lo que pensábamos.


  


  El ruido del ascensor interrumpió la conversación y ambos se giraron en redondo para ver quién llegaba a la escena.


  


  -También ha debido tener una mala noche –dijo el subinspector al ver salir a la forense Krasnova del elevador con bastante mala cara.


  


  -No lo sabes tú bien –contestó Laura sonriendo a su amiga.


  


  La doctora se acercó a la pareja de policías y saludó lacónicamente. Sin prestarles mayor atención abrió su maletín de trabajo y dispuso sus útiles forenses. El subinspector García y la detective Lupo entraron en el apartamento para permitir a su compañera examinar el cuerpo.


  


  -El señor Perea, supongo –dijo el subinspector dirigiéndose a un hombre mayor que permanecía sentado en el sofá temblando ligeramente.


  


  -¿Quiénes son ustedes? –El anciano levantó la mirada asustado tomando conciencia de sí mismo-. ¿Qué hacen aquí?


  


  -Somos policías, venimos a preguntarle por la maleta -anunció el subinspector agarrando por el brazo a su compañera con la clara intención de evitar que abriera la boca.


  


  -¿Quién es usted? –preguntó el ex fiscal mirando a Laura con ojos vidriosos.


  


  -Soy la detective Lupo, de la Policía Nacional.


  


  -A bien, bien, la policía, tengo que denunciar un robo… Esa maldita mujer me ha robado mis zapatillas, no hay forma de encontrar mis zapatillas, quiero mis malditas zapatillas. ¿No ha visto mis zapatillas? Son azules, con rayas verdes, son mis zapatillas.


  


  -¿Las que lleva puestas? –Inquirió el subinspector.


  


  El anciano miró sus pies, enfundados en unas zapatillas azules con rayas verdes, sus zapatillas.


  


  -Las han encontrado, gracias a dios. Ya no sabía dónde buscarlas.


  


  -No conseguirán gran cosa de él –dijo una mujer apareciendo por una puerta tras la pareja sosteniendo una taza humeante-.Alzheimer. En sus momentos de mayor lucidez no es más que un crío. Soy Rosa Robles, su mujer.


  


  -Encantado, yo soy el subinspector García y mi compañera, la detective Lupo, de la UDEV. Dimos por hecho que su marido encontró el cuerpo.


  


  -No, fui yo. Yo les llamé. Esta mañana salí a comprar el pan temprano, antes de que él se levantara, como todos los días, y me encontré la maleta frente a la puerta. Llevaba una etiqueta con el nombre de mi marido y la dirección, así que la abrí. No debería haberlo hecho, pero no lo pensé.


  


  -Un pato, un pato grande. Tan grande como un pato grande –murmuró el senil anciano.


  


  -No le hagan caso, pobre hombre, con lo que ha sido, y en lo que se ha convertido.


  


  -¿Ha visto algo sospechoso? –Preguntó Laura.


  


  -¿A parte de la maleta con el cadáver? No, nada.


  


  -¡Mis zapatillas! ¿Dónde están mis zapatillas?


  


  -Las tienes puestas, querido, mira, aquí.


  


  -¿No habrá visto a esta mujer? –dijo Laura mostrando la foto de la misteriosa pelirroja obtenida del vídeo de seguridad de casa del juez Alonso.


  


  -Nunca- respondió la mujer.


  


  -¿Y usted?


  


  -El pequeño Hugo nos lo dijo –la mirada del anciano se endureció al posarse sobre la foto-. Nos dijo que su padre la mató, que él había acabado con la muchacha de ojos aceituna y melena carmesí, nos lo dijo, pero no podíamos hacer nada, él era un hombre poderoso, tenía contactos…


  


  -¿Quién? ¿Quién mató a la muchacha? ¿Quién es el pequeño Hugo? –Preguntó Laura.


  


  -Me gustan las piscinas grandes, en cada una puedes meter piscinas más pequeñas –sentenció el viejo con solemnidad.


  


  Estaba claro que aquello no les iba a llevar a ninguna parte, pero no podían darse por vencidos. El interrogatorio se alargó una hora más, pero no pudieron sacar nada en claro. La mujer salió, encontró la maleta y la abrió, nada sospechoso, nada fuera de lo común, ningún indicio, ninguna pista. Nada. Excepto aquel momento de lucidez del anciano que tal vez, y sólo tal vez, podría conducir a algo.


  


  Durante el transcurso de la conversación, el cadáver fue levantado por el juez de guardia y llevado a las dependencias policiales escoltado por la médico forense. Así que allí había poco más que hacer. Aún se demoraron unos instantes mientras el agente uniformado transmitía la información que había recabado interrogando a los vecinos, básicamente, ninguna.


  


  La pareja de policías regresó a la comisaría con poco más de lo que tenían al salir, pero ya era algo con lo que trabajar. El subinspector García cedió el relevo a la detective y se retiró a descansar, un turno doble puede ser agotador, e incluso los policías más abnegados necesitan su descanso. Laura se sentó en su mesa e intentó recapitular.


  


  Dos muchachas asesinadas, enviadas a dos importantes juristas, un juez y un fiscal. Muchos restos biológicos, por lo menos en uno de los cuerpos, pero que no llevaban a ningún lado. Una furgoneta con matricula falsa, un punto muerto, aunque ya se había dado aviso al departamento de tráfico, allí había poco que rascar. Una empresa mensajera fantasma, otro callejón sin salida, y otro más, un desguace aparentemente sin conexión. Lo único a lo que podía aferrarse en aquel momento era a la foto de la mujer pelirroja, los desvaríos de un anciano senil y, la nueva línea de investigación, una maleta no dice nada, dos ya son un patrón, y si el asesino pensaba continuar con más asesinatos, quizás se podrían rastrear.


  


  De repente, su vista se oscureció. No era fácil sorprender a la detective Lupo, había que ser muy sigiloso, o muy estúpido, o tal vez los dos requisitos fueran necesarios. Laura, pillada por sorpresa, agarró fuertemente la mano que le tapaba los ojos con la intención de apartarla, darse la vuelta, y hacérselo pagar a quién quiera que fuera. Pero no fue capaz de liberarse.


  


  -No, no. No te soltaré hasta que averigües quien soy –aquella voz… Las palabras fueron cálidas, dulces, melodiosas. Laura respiró hondo, sabía quien era, y casi no podía creer las sensaciones que aquel hombre despertaba en ella.


  


  -¿Qué haces aquí? –preguntó Laura, ya no intentaba zafarse, ya no intentaba revolverse. Simplemente se quedó quieta, sintiendo aquel contacto que tanto la reconfortaba.


  


  -He venido a ver al comisario, ya sabes, cosa de familia.


  


  -Me alegro mucho de verte… Bueno, de verte no, porque aún no me has dejado mirarte.


  


  El hombre misterioso, dándose cuenta, liberó a Laura que inmediatamente se levantó de la silla para darse la vuelta y observarlo. Sebastián y Fernando habían sido unos hermanos peculiares, aunque cada uno era hijo de un padre distinto, el parecido entre ellos era asombroso. Los dos hermanos siempre habían estado muy unidos, y Laura, eterna compañera de Fernando, había llegado a querer al hermano de este casi tanto como a su propio marido.


  


  No fue hasta la muerte del joven y condecorado guardián de la ley, que pasó lo que pasó. Los dos sentían la pérdida más que ningún otro, y ambos se hicieron mutua compañía durante aquellos días turbulentos. Laura se sentía abandonada por el hombre al que amaba y Sebastián odiaba a su hermano por haberle dejado a él, y sobre todo a ella. Unas copas, unas lágrimas, unas risas, caricias, abrazos, besos, un hermano y una viuda mitigando su dolor. Después de aquello ambos se habían sentido terriblemente culpables, pero comprendieron que no habían hecho nada malo. Fernando no estaba, y ellos se hacían felices. No había traición, nunca la hubo.


  


  Aún así su relación nunca pasó a mayores, porque eso, tal vez, sí podría considerarse un golpe bajo a la memoria del amado esposo y adorado hermano. Quizás si en aquel momento ambos se hubieran decidido a dar el paso sus vidas habrían sido diferentes, pero no fue así. Lo cual no quiere decir, que cada vez que se encontraban por casualidad, o se buscaban por necesidad, no estuvieran dispuestos a homenajear al caído, a su manera.


  


  Si aquel encuentro en particular era fruto de la casualidad o de la necesidad, es algo que ninguno de los dos preguntó. Lo único que hicieron fue mirarse el uno al otro, y al instante supieron que necesitaban un momento para estar a solas.


  


  Laura le cogió del brazo, y sin decir palabra le estiró, obligándole a seguirla. El resto de los compañeros, ajenos a su historia, no prestaron mayor interés, nunca convenía prestar demasiada atención a Laura, podía ser peligroso.


  


  Los amantes furtivos ascendieron por las escaleras del edificio hasta la segunda planta, donde prácticamente nadie subía, excepto para revisar los archivos. Allí encontrarían la complicidad de la soledad. Sólo para extremar las precauciones, Laura entró, seguida por Sebastián, en el único servicio que había en aquella planta, cerrando la puerta por dentro. No era ni de lejos tan espacioso como los situados en el piso principal, pero lo suficiente para sus intenciones.


  


  La pareja se fundido en un lúbrico beso clandestino, diciéndose sin decir, hablando sin hablar, moviendo sus labios sin pronunciar palabra, no hacía falta. El hombre subió sus manos desde la cintura de la mujer, deteniéndose en los pechos de ella, acariciándolos sensualmente. Pero cuando hizo amago de desabrochar la camisa de la mujer, ella lo detuvo.


  


  -No, esta vez no –dijo la joven con mirada lasciva-. Esta vez necesito que seas tú el que disfrute.


  


  Laura impidió cualquier protesta cerrando los labios del hermano de su amado con los suyos. Al verse acorralado, no protestó, sabía que no tenía nada que hacer contra aquella mujer, siempre obtenía lo que quería, y al parecer en aquel momento lo quería a él. Cuando la detective comprendió que su amante no pensaba oponer resistencia, se separó de él ligeramente y comenzó a descender por su cuerpo, besando y mordiendo golosamente sobre la ropa, hasta acabar de rodillas a la altura de su entrepierna. Con los dientes, la lengua y los labios como aliados, Laura recorrió toda la tela que la separaba del caramelo que buscaba, notando como a cada pasada su dureza aumentaba.


  


  Cuando el hombre intentó llevar su mano a la zona en la que Laura campaba a sus anchas, con la intención de desabrochar el pantalón para sentir más cercanas las caricias, la mujer le mordió con cariño, pero de forma dolorosa, advirtiendo con una mirada que cualquier nuevo intento sería recibido por dientes sin piedad. Sebastián no tuvo más opción que relajarse y dejarla hacer. Laura continuó torturando a su ansioso compañero de juegos durante un rato, hasta que decidió que era hora de avanzar. Las palmas de sus manos pasaron de apoyarse en el suelo a recorrer las piernas del joven, desde los tobillos ascendieron hasta las rodillas y finalmente, acariciando la parte interior de los muslos, llegaron al botón de los pantalones.


  


  El hermano de Fernando suspiró al sentir como los vaqueros recorrían sus piernas, quedando en el suelo, enredados en los pies. Laura continuó con sus juegos y caricias, esta vez sobre los anchos calzones. Las manos de la mujer entraban subrepticiamente por los camales y acariciaban los huevos del hombre mientras con la boca recorría besando el tronco, cuya silueta ya se perfilaba perfectamente contra la tela. Finalmente, Sebastián no pudo soportar más aquella tortura y, evitando hábilmente los dientes de su felatriz, bajó los calzones bruscamente.


  


  Ella lo miró durante unos instantes, considerando si aquella maniobra traicionera merecía o no castigo. Afortunadamente para el hombre, Laura desechó su afán vengativo y se dedicó a otros menesteres mucho más productivos. Con deliberada lentitud, continuó lamiendo el exterior del falo como si la tela aún se encontrará entre su lengua y su destino mientras masajeaba los testículos pausadamente. Cuando comprendió que la tortura comenzaba a ser excesiva, decidió poner toda la carne en el asador, o en este caso, comerse la carne directamente.


  


  Para empezar, y con intención de aumentar el nivel de excitación de su pareja, Laura descubrió el glande y comenzó a repasarlo con la punta de la lengua, despacio, haciendo que Sebastián se estremeciera con cada pasada, consiguiendo un jadeo con cada lametón. Sus manos continuaban masajeando el escroto del chico ahora con mayor viveza, pero con ternura, como si lo estuviera ordeñando. La lengua de la chica se acercó al pequeño orificio que coronaba el pene y jugó el él, haciendo que los suspiros se intensificaran. Laura siempre disfrutaba mucho del sexo oral sin distinción, le gustaba recibirlo, pero casi le gustaba más proporcionar placer con su boca, sobretodo si el receptor era una persona querida.


  


  Ahora la erección del Sebastián era ya absoluta. El miembro del hombre estaba totalmente endurecido por las atenciones recibidas, y Laura consideró que era el momento de demostrar todo lo que era capaz de hacer. Con lascivia, casi con glotonería, fue introduciendo lentamente el falo que sostenía entre las manos en su boca, apretándolo con su lengua contra el paladar, consiguiendo arrebatar de los labios de su amante un gemido gozoso. Laura quiso complacer a Sebastián haciendo algo que sabía que siempre deseaba, y que no todas las mujeres tenían habilidad para realizar. Con la soltura que confiere la práctica, abrió la garganta permitiendo que la polla, dura y larga como una viga de acero, se introdujera por completo en su interior.


  


  El hombre llevó sus manos a la cabeza de la chica, apretándola con fuerza contra su entrepierna, consiguiendo que incluso los huevos entraran el interior de aquella húmeda cavidad. Laura podía sentir su boca llena de polla, notaba como el glande le rascaba en la garganta, pero no era una sensación molesta, no para ella, más bien al contrario, sentir toda esa carne rellenándola era casi tan placentero como el mejor de los polvos. Sin apartar su mirada lasciva de los ojos lujuriosos que la contemplaban, fue retirándose lentamente, haciendo que aquel bálamo recorriera el camino inverso, proporcionando a su propietario tanto placer como cuando se lo había introducido.


  


  Una vez la polla quedó fuera, volvió a sacar la lengua para recorrer el glande, esta vez con toda la superficie del lúbrico músculo. Y ahora ya, con mayor velocidad, comenzó un movimiento de vaivén con la cabeza, sin detener las caricias propiciadas por la lengua, buscando el máximo placer de su amante. Cuando, tras unos pocos minutos de frenético movimiento, sintió que Sebastián estaba al borde del orgasmo, permitió que él tomara el mando, volviendo a abrir la garganta y permitiendo que le follara la boca hasta el final. Él, comprendiendo su gesto, no se hizo de rogar y comenzó a envestirla con furia.


  


  Algunos chorros de leche caliente inundaron su boca, desparramándose por la comisura de sus labios, pero la mayoría le impactaron directamente en la garganta, obligándola a tragar con deleite y consiguiendo que su estomago vacío se llenara de aquella mágica sustancia que tanto anhelaba. Sebastián se retiró con un suspiro y ella se puso en pie, utilizando los dedos para recoger los restos de lefa que se le habían escapado, y lamiéndoselos para limpiarlos.


  


  -Ahora debo corresponderte –dijo él subiéndose los pantalones.


  


  -No, esta vez no, me lo debes para nuestro próximo encuentro.


  


  -Me has hecho una mamada espectacular, déjame compensarte.


  


  -Necesitaba algo así, ahora quiero quedarme sólo con este recuerdo, la próxima vez me lo devolverás, te lo prometo. Pero ahora tengo mucho que hacer y ya he perdido demasiado tiempo contigo.


  


  La pareja se despidió con un pasional beso antes de salir del aseo, y con un gran abrazo en el punto en el que sus caminos se separaban. Ambos se desearon lo mejor y quedaron en intentar verse más a menudo, promesa que siempre hacían y al final nunca cumplían.


  


  Laura se sentó nuevamente frente a su mesa y revisó el informe de los dos asesinatos hasta encontrar los datos referentes a las maletas. Ambas eran exactamente iguales, misma maraca y modelo, sólo cambiaba el color. Ignorando ese pequeño detalle, llamó a la empresa que las fabricaba. Tras una serie de amenazas, consiguió hablar con uno de los responsables que le aseguro que las maletas eran prácticamente imposibles de rastrear. Todas se producían en serie, y no había nada que las distinguiera entre ellas. Además, se enviaban a grandes almacenes y pequeñas tiendas de todo el país. Otra vía sin salida.


  


  Siguiendo con lo poco que tenía, revisó todos los expedientes del juez, incluyendo todos los que ya había descartado, intentando encontrar alguna referencia al tal Hugo que había mencionado el senil ex fiscal. No se sorprendió al no encontrar absolutamente nada. Su única opción, opción que no le atraía nada, era preguntar directamente al juez Alonso. Así que, haciendo de tripas corazón, marcó el número de teléfono.


  


  -Soy la detective Laura Lupo –dijo cuando al fin consiguió que la pasaran con Alonso.


  


  -Dígame, detective, ¿ya saben quién me envió un cadáver a mi casa?


  


  -Aún no.


  


  -¿Y qué se supone que están haciendo?


  


  -Investigamos… ¿Sabe quién es el pequeño Hugo?


  


  El silencio fue imperceptible, si Laura no hubiera estado esperándolo, tal vez no se hubiera percatado, pero ella esperaba esa vacilación, esa duda.


  


  -No, no tengo ni idea de quien es. ¿A qué viene esto?


  


  -Ha aparecido otra chica asesinada en casa de Pablo Perea, el fiscal.


  


  -Sí, me he enterado, le conocía.


  


  -Él nos ha hablado del pequeño Hugo, pensé que usted tal vez podría darnos algún dato más.


  


  -¿Qué el señor Perea les ha hablado de qué? Ese hombre está gravemente enfermo. Es una lástima, era una gran persona, pero cualquier cosa que diga carece de sentido. ¿A eso se dedican? A investigar en base a desvaríos de un loco. Pónganse a hacer algo serio y déjense de tonterías.


  


  -Tiene usted razón, señor Alonso, discúlpenos, comprenda que debemos investigar todas las posibilidades –contestó Laura tan mansa que hasta el juez comprendió que pasaba algo-. No volveremos a molestarle si no es absolutamente necesario, muchas gracias.


  


  Y colgó sin esperar respuesta. Bueno, por lo menos ya tenían algo más, no era mucho, sólo un momento de duda, un momento de vacilación, pero para Laura Lupo, aquello era suficiente. El juez Alonso sabía algo, y era algo que no quería decir. Se levantó de la silla, bajó por las escaleras al semisótano y entró en la morgue. El doctor Dante Dédalos la saludó sonriente.


  


  -Hola Laura.


  


  -¿Qué me cuenta de la chica? ¿También la violaron antes de degollarla?


  


  -Bueno, a decir verdad… No parece que la violaran.


  


  -¿No parece? ¿Pero tuvo relaciones sexuales?


  


  -Eso es más que evidente.


  


  -¿Con el asesino?


  


  -No.


  


  -Con la asesina –sentenció Laura, percatándose del juego.


  


  -Por el amor de Darwin, Laura, que rápida eres –rió el forense-. No sé si era la asesina o no, lo que si te puedo garantizar es que las relaciones las mantuvo con una mujer. Su cuerpo está recubierto de flujos, tanto suyos como de otra fémina. También hemos encontrado restos de flujo en la boca y en su sexo, lo cual nos indica que si hubo relaciones, y al parecer consentidas. No hay rastro de muestras masculinas por ningún lado.


  


  -Cuénteme más.


  


  -A ver, la hora de la muerte la sitúo sobre las tres y media de la madrugada. Así que el asesino, o asesina, debió de darse prisa para montar todo el número antes del amanecer. Debía haberlo preparado a conciencia, no parece que actúe al azar.


  


  -No es un consuelo. ¿Marcas de violencia física?


  


  -No, a esta no la maltrataron, seguramente no sufrió tanto como la primera, pero vete tú a saber. De todas formas hay algo curioso. Ven, acércate. Ves el corte en el cuello, fíjate. Ves como tiene varios cortes superpuestos, cada uno de distinta profundidad.


  


  -Que forma más horrible de tortura, ¿querían que viera como se desangraba?


  


  -No, parece más bien que la persona que asestó el corte tenía miedo, que no quería hacerlo, parece como si no quisiera hacer daño a la chica. Por eso los primeros cortes son menos profundos. Cada uno de los cortes es un poco más firme, pero todos ellos se hicieron con manos temblorosas.


  


  -Esto cada vez se vuelve más rocambolesco. ¿Alguna idea?


  


  -Yo sólo puedo decirte lo que me cuenta el cuerpo, averiguar lo que ocurrió es cosa tuya.


  


  -Los restos fisiológicos del cuerpo de la primera chica han dado algún resultado.


  


  -Nada, querida, sea quién sea, no está fichado.


  


  -¿Y los de esta chica?


  


  -Los estamos cotejando también, pero aún no tenemos nada. Es posible que tampoco podamos relacionarlos con nadie.


  


  Laura salió de la morgue y subió las escaleras saltando los peldaños de dos en dos. Miró su reloj, casi las siete, ya era hora de irse, el subinspector García no tardaría en llegar, que se ocupara él desde este punto. Escribió esquemáticamente en un papel lo poco que había averiguado durante el día y lo dejó sobre la mesa de su compañero.


  


  Media hora después, atravesaba la puerta de su apartamento con un cigarrillo entre los labios. Fue desvistiéndose por el camino hasta que llegó al baño. Se introdujo en la ducha sin esperar a que el agua alcanzara la temperatura adecuada y se frotó todo el cuerpo con ganas. Cuando salió de la ducha, se enrolló en una toalla, cogió una cerveza del frigorífico y se tumbó en el sofá, encendiendo la tele.


  


  


  No llegó a terminar el contenido de la lata, los ojos comenzaron a pesarle y a los pocos minutos estaba profundamente dormida. Su último pensamiento fue para el asesino y las pobres chicas, pensó que tal vez, mientras ella permanecía tumbada en el sofá sin hacer nada, había un desalmado a punto de cobrarse su próxima pieza.


  


  Continuara…
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